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   Dos ideas que al par brotan,
dos besos que a un tiempo estallan,
dos ecos que se confunden,
eso son nuestras dos almas.
 
    
 
   Gustavo Adolfo Bécquer.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPITULO 1
 
    
 
   El paso del tiempo había obrado maravillas en esa familia. Sí, ahora Karima se sentía parte de una gran familia. No era una empleada, ni una sirvienta, ahora era una dama, una mujer. Su tormentoso pasado, hasta que Amir la rescató, la hacía reconocer todo lo que poco a poco había ganado. Se había convertido en la mano derecha de Amir. Él mismo se había encargado de entrenarla y enseñarle todo lo necesario para llevar su nueva empresa con eficiencia. 
 
   La ayuda de Katia fue imprescindible. Ella se había convertido en una mujer con un excepcional talento para los negocios. Madre ejemplar de dos bebés hermosos, Máximo y María Pía y según Mauro la mejor esposa del mundo. 
 
   Mauro a su vez, se dedicaba de forma part-time a trabajar con el Comandante Luna. Nunca quiso dejar de trabajar como detective, aunque no se dedicaba por completo a eso. Le gustaba ayudar en la empresa y estar cerca de su familia. Había descubierto el gran corazón de Karima y al fin pudo ser capaz de comprender la admiración que por ella sentía su mujer. 
 
   Amir disfrutaba su estadía en Argentina como si cada vez fuera su primera visita. Sus experiencias en comercio exterior no le fallaron. Había comprado unas cien hectáreas en la provincia de Santa Fé, la cuál imaginó fértil y productiva para la producción de soja y ganado. No se equivocó. No imaginó que la creación de esa empresa lo hiciera más millonario aún de lo que era, pero fue inevitable. Los recursos que poseía eran de los mejores en el mercado, no escatimaba en personal, maquinaria o lo que se necesitara para que la producción tuviera calidad de exportación. 
 
   El reciente descubrimiento de una nueva familia lo había hecho renacer, lo había hecho querer más. Extrañamente, Amir se sentía más en casa en Santa Fé, que en su propio hogar en Arabia Saudita. Más allá de sentirse satisfecho por ver la actual situación de sus nuevos compañeros, el saberse parte de esa nueva experiencia completó su corazón. 
 
   La dedicación y paciencia con la que Amir enseñó a Karima no era ajena a los demás. Se convirtió en un gran maestro, el mejor que pudo tener la dulce Siria. Con prontitud ella entendió y complació a su amo, al punto de hacer dudar a Amir cual era su verdadero hogar. A ella le costaba verlo como algo más. Le debía tanto y se sentía tan agradecida por tal oportunidad, que ni siquiera se animaba a pensarlo de otra forma. 
 
   Pero Amir no pensaba así. La tímida y recatada mujer que hacía años lo acompañaba ciegamente a su lado, ahora era una hermosa y dedicada empresaria, con el carácter justo para tratar personal y los posibles  compradores que cada día contactaba. En conjunto con Katia, eran una dupla con un cien por ciento de efectividad. Lo que no pudo aprender de él, seguro lo hizo de su nueva amiga. En varias oportunidades se había encontrado a sí mismo observándola embobado, soñando despierto con la posibilidad de que Karima quisiese lo mismo que él. Solo una vez ella lo había descubierto en esa situación. 
 
   —Señor, ¿se encuentra bien? —Preguntó la dulce Siria con aire de preocupación. 
 
   El continuó mirándola con dulzura. Cientos de veces se había preguntado qué miraba cuando la observaba en el pasado que no había visto los hermosos ojos que esa mujer poseía. 
 
   —Sí, Karima. Estoy muy bien. —Respondió suavemente deseando que ella pudiera entender en sus ojos, lo que era incapaz de poner en palabras. 
 
   Ella le creyó y continuó con su tarea. Amir no estaba seguro de que ella entendiera su mirada, su lenguaje corporal o el simple deseo de su alma. Quería probar sus labios, rozar su boca. Deseaba tenerla entre sus brazos, como no le había pasado con ninguna mujer. Era algo nuevo para él. Nunca había experimentado tal deseo por el sexo opuesto. Todo siempre le había venido servido como en bandeja. 
 
   Sospechaba que en esta ocasión, iba a tener que trabajar un poco más. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 2
 
    
 
   Karima solía vestir de manera formal y discreta. Vestidos largos de colores oscuros pero elegantes, y de vez en cuando algún pantalón. Le costó tomarle el gusto a las costumbres de su nuevo país, pero de a poco logró soltarse y hacer una mezcla de valores interesante. Pudo encontrarle a los pantalones una buena utilidad a la hora de orar, cosa que no estaba dispuesta a abandonar bajo ningún concepto. 
 
   La mañana era el momento favorito de Karima. Solía despertarse temprano y orar como de costumbre a la hora señalada. Lo que realmente disfrutaba, era pasar más tiempo en la ducha, peinando su cabello, eligiendo su perfume y vestirse con la soltura de ser la dueña de su tiempo y de su ser. Aún utilizaba el velo sobre su cabeza, cosa que la caracterizaba. Era una mujer completa, segura y controlada. La transformación que había sufrido era notoria para todo el entorno. 
 
   Como cada mañana arribaba en hora a su oficina. 
 
   —Buen día doña Karima —José, su recepcionista, la saludó al entrar. 
 
   —Buen día José. —Respondió cortésmente —¿Tienes algún recado para mí?
 
   —Está todo en su oficina señora. —Eso era raro, generalmente ella levantaba la correspondencia cada mañana y se dirigía a su despacho a leer todo. 
 
   —Oh, bien… —contestó tratando de restarle importancia, pero podía sentir algo diferente en el ambiente. Hoy Katia llegaba después del mediodía, ya que tenía médico con sus dos pequeños, por eso se dirigió enseguida a su lugar de trabajo. Solo una persona podía llegar a la oficina antes que ella. 
 
   La puerta del despacho estaba entreabierta, así que decidió entrar con decisión. 
 
   —Buen día Karima —saludó su jefe ni bien apareció por la puerta. No le gustaba llegar tarde, y mucho menos si él estaba presente. 
 
   —Buen día señor… —respondió con la voz un poco más baja de lo que hubiera querido. 
 
   Amir la miró con ternura. Ella aún demostraba un respeto inconmensurable hacia su persona, y él no podía evitar observar la hermosa mujer en que se había convertido. Era su obra, y eso lo enorgullecía. 
 
   —¿Cuántas veces debo decirte que ya no me digas señor, Karima? —habló con suavidad, mientras se acercaba a saludarla. 
 
   No le había resultado fácil, pero desde hacía un tiempo, se había dado cuenta del gozo que sentía cada vez que abrazaba o la besaba en la mejilla.  
 
   —Hola… no me parecería correcto… señ…
 
   —Bueno, hagamos una cosa. Si yo soy tu señor, yo digo lo que está bien o lo que está mal, ¿no? 
 
   —Sí, señor… —susurró ella no sabiendo bien hacia dónde se dirigía. 
 
   —Entonces yo te digo Karima —comenzó a explicarle con ternura —que debes dejar de decirme señor. 
 
   —Lo intentaré… —musitó ella recibiendo un tierno beso en la sien. 
 
   Hallaba raro que Amir la besara o la abrazara. Ella no se cansaba de agradecer cada día la oportunidad que él le había brindado. No solo la había hecho una mujer de negocios, sino que le había regalado una familia maravillosa. Nunca imaginó a un par de pequeños gritándole tía por toda la casa. María Pía que era la luz de sus ojos. Era su nueva sobrina favorita. 
 
   Aceptando su nuevo desafío de no decirle señor, se pasó toda la mañana revisando papeles, e-mails y libros con su gran maestro. Cada vez que Amir venía, lo ponía al tanto de todo lo acontecido y controlaba que todo estuviera bien. 
 
   —Señor, ¿desea que le consiga algo para comer? —Soltó Karima cerca del mediodía sin siquiera darse cuenta. 
 
   Amir se recostó en su silla, mirándola con seriedad. Ella no lo había notado, lo hizo con tal naturalidad, que hasta gracia le causó. Pero no se lo demostraría. 
 
   —Karima… —recién en ese momento la dulce oriental se dio cuenta de lo que había dicho —la próxima vez que me digas señor, te pondré arriba de este escritorio y te azotaré. —Culminó con una seriedad desconocida. 
 
   La cara de la siria fue un poema digno de escribir. Sus grandes ojos claros se abrieron en señal de asombro, su piel palideció y su pecho se contrajo pensando que había defraudado a su gran salvador. No sabía qué decir, por más que no era la primera vez que se lo había pedido. Podía aprender cómo manejar una empresa, pero no podía asimilar que no debía decirle señor. 
 
   —Pe… perdón… —ni siquiera le salían las palabras. 
 
   Amir al ver tal situación se removió de inmediato de su silla. 
 
   —Karima… —dijo tomando su mano frente a ella. —Era una broma. Sabes que jamás te haría daño. 
 
   Ella lo miró confundida. Estaba arrodillado frente a su silla, tomaba su mano y le hablaba con dulzura. 
 
   —Tienes en claro que jamás te levantaría la mano, verdad?
 
   —Sí —susurró. 
 
   Ella lo sabía. ¿Por qué dudaba?
 
   —Y sí tengo hambre, así que vamos a comer juntos. 
 
   No se imaginó que ella se lo iba a tomar en serio, por eso rápidamente quiso sacarla de ahí. Jamás podría hacerle daño a nadie, mucho menos a ella que se estaba convirtiendo en alguien tan especial para él. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 3
 
    
 
   Estaban acostumbrados a tener reuniones o almuerzos de negocios ellos solos. Amir no se cansaba de explicarle y ayudarla cada vez que ella necesitaba algo. Se venía un negocio grande para exportar soja directamente a su país, a Arabia Saudita y él quería que todo estuviera perfecto. No dudaba que ella fuera capaz, pero le gustaba estar presente en cada momento decisivo. 
 
   Su padre, el Jeque, había logrado recuperar gran parte del dinero que "le prestó" a Amir, para comenzar el negocio. No fue un préstamo por así decirlo, pero fue la única forma que ambos encontraron para que todos salieran ganando. Y vaya si habían ganado. Hasta Hassan, el otro hermano de Amir, se había involucrado en el negocio, con las intenciones de hacer más dinero. Tenía reuniones quincenales con ellos, en las que solo les dejaba el dinero, que era lo único que les interesaba. La mayor parte del tiempo la pasaba viajando entre España y Argentina. En el primero tenía un socio con el cual tenían una empresa importadora. Él era socio minoritario, por lo cual Antonio, su compañero de estudios, era el que estaba más al pendiente de la misma. Él en persona se encargaba de la de Argentina. La empresa estaba a nombre de Katia y María Julia, detalle que a él no le importaba. Cuidaba ese negocio como si fuera propio, porque de hecho, lo consideraba así. Era herencia de sus sobrinos, así que era como si fueran de él. 
 
   La decisión de llevar a Karima, que al principio le pareció arriesgada, ahora lo tenía comprometido. Él sabía que ella se sentía sumamente agradecida, debido a que todo lo que tenía en ese momento, no hubiera sido posible, si Amir no la hubiera encontrado. Ella se lo decía en cada momento que podía, le imponía distancia y respeto; algo que ahora Amir ya no necesitaba. 
 
   Nunca se había preocupado por las mujeres, nunca le habían llamado la atención como para tener una compañera de vida. Mucho menos una que hacía muchos años estaba a su lado. No podía entender qué había cambiado, pero sentía que algo lo había hecho. Ni siquiera se había preocupado por tener una oficina aparte, cuando él estaba en Argentina, usaba la de ella. Y le gustaba; y era eso lo que lo desencajaba. Siendo la persona tan estructurada y seria que se había convertido en los negocios, no comprendía por qué no podía describir lo que estaba empezando a sentir. Solía mirarla, cuando ella no lo notaba. Tan centrada y controlada. Vestida de forma discreta y formal, aunque elegante. Se sentaba en el escritorio y no despegaba su vista del monitor hasta terminar la tarea que estaba haciendo. Ponía empeño y pasión en cada acto, en cada movimiento. Y eso era lo que él admiraba. 
 
   —Karima, el viernes debo partir a Arabia. 
 
   —Sí… —contestó la siria sin dejar de mirar su monitor. 
 
   —Esta noche iremos a comer al rancho de Mauro, quiero ver a mis sobrinos antes de irme. 
 
   —Ajá…
 
   —Karima, quiero que mañana a la noche cenes conmigo —espetó observando como ella aún no lo miraba. 
 
   La sorpresa la invadió en ese instante. ¿Qué dijo?
 
   —Amir… —recién en ese momento lo miró a los ojos. Por lo menos no le dijo señor —mañana a la tarde es la videoconferencia con la gente de Marruecos. No sé si…
 
   —Lo sé. Yo me haré cargo de eso. Por eso te lo estoy pidiendo. —No quería asustarla, pero quería estar más cerca de ella antes de irse. Debía estar afuera por lo menos diez días antes de volver a verla. Además de querer sacarse la duda de qué realmente le estaba sucediendo con esa mujer. —En la tarde saldrás con Katia y a la noche te pasaré a buscar.
 
   Ella se tomaba el trabajo tan en serio que le resultaba difícil hacer algo que pudiera interponerse en sus actividades diarias. 
 
   —Pero…
 
   —Sin peros Karima. No voy a aceptar un no por respuesta. Mañana me haré cargo, tú tienes la tarde libre. 
 
   —¿Pasa algo? —Preguntó con cierta preocupación. ¿Le habría pasado algo a él que deba contarle a solas?
 
   —Nada de lo que te debas preocupar… —contestó con ternura. 
 
   —¿Adónde vamos a ir? —se encontró preguntando sin darse cuenta. La curiosidad pudo con ella. 
 
   —Es una sorpresa. —Respondió con una sonrisa perfecta. 
 
   Ella se encontró sonriendo, aunque no quería. ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso algo había cambiado?
 
   Debían ser cosas de ella. Capaz estaba confundida ya que tenía cero experiencia en hombres. 
 
   Pero alguien quería que eso cambiara rápidamente. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 4
 
    
 
   Katia entró con la alegría que le caracterizaba, después de llegar del control médico rutinario con sus pequeños. Ella era un torbellino. No había forma que no fuera visible la fuerza y energía que llevaba consigo esa mujer. Al principio Karima se había imaginado otra situación. Siempre pensó que Katia iba a necesitarla mucho más a ella, de lo que ella la necesitaría. Pero fue al revés. Katia resurgió en su tierra y con su familia como el mismísimo ave fénix. Más fuerte, decidida y mucho más mujer. Sumamente comprometida con su nueva empresa, y siendo la mejor madre que una vez conoció. Karima no tenía nada más que palabras de respeto y admiración hacia ella. 
 
   Al llegar y notar la presencia de Amir, no hubo más que abrazos y risas en ese despacho. Ambos se tenían un gran cariño. 
 
   —No sabía que ibas a venir. 
 
   —Es un viaje fugaz, el viernes ya debo regresar. 
 
   Intercambiaban palabras cariñosas ante una Karima que no dejaba su postura recta y trabajadora. Aunque esta vez ninguno notó que ella los observaba de reojo. 
 
   —Quiero cerrar en persona el trato con los marroquíes, son algo difíciles para negociar. 
 
   —Ah, bien. 
 
   Preguntó por sus sobrinos y como les había ido en el control. Amir se preocupaba y ocupaba cada vez que podía de esos pequeños niños. 
 
   —Me dijo Mau, que esta noche van a casa. 
 
   —Sí —explicó con una sonrisa —me dijo que iba a hacer un asado para todos. 
 
   —Ah… ¿Al fin te decidiste y vas a probar el asado de mi marido?
 
   —Sí… si no queda otra —reían juntos mientras Karima continuaba en la misma posición. No se había dado cuenta, pero había dejado de teclear en su laptop, para poder escuchar bien. Nunca antes lo había hecho. 
 
   —Bien. Los esperamos entonces. 
 
   Inconscientemente su mirada se cruzó con la de Amir. El sonreía y se notaba la alegría que sentía de volver a ver a Katia. Algo muy dentro suyo, le molestó. No pudo deducir qué. Solo se acomodó en su silla y volvió a trabajar. 
 
   —Karima, ¿te molestaría dejarnos un momento a solas? 
 
   No se imaginó en ningún momento que esa frase le produciría el vacío en el pecho que le causó. ¿Angustia quizás? Tampoco reconocía lo que le estaba pasando, debía ser solo una tontería. 
 
   Ella seguro no se percató de lo pálida que había quedado, ni la rigidez de su cuerpo al escucharlo. Pero él sí, es más, estaba esperando algún tipo de reacción. Sonrió internamente y continuó como si nada hubiera sucedido. 
 
   —Sí, claro… —respondió la dulce Karima descolocada. 
 
   No quería que se notara la duda en su rostro, así que sin pensarlo demasiado, se retiró de su despacho. 
 
   De mí despacho. Pensaba en su desconcierto. No solo por la situación, sino por cómo estaba actuando. 
 
   ¿Qué me está sucediendo?
 
   Adentro, era increíble la sonrisa que se implantó en el rostro de Amir. Había algo. De eso estaba seguro. 
 
   —¿Qué fue eso? —Katia, imaginando por dónde venía la cosa, preguntó de forma directa. 
 
   Amir y su enorme satisfacción la miraron sin contestar. 
 
   —A ver… a ver…. —expresó Katia sentándose en un la silla frente a su cuñado —¿no he visto mal, no? 
 
   —Claro que no —aseguró orgulloso. —Es más, necesito un enorme favor de ti.
 
   Amir también tomó asiento, regocijándose una vez más de su gran logro. Miraba de forma inconsciente hacia la puerta donde recién había salido su dulce compañera, como si añorara su regreso. 
 
   —Te voy a decir una cosa… —la interrupción de Katia, lo trajo de nuevo a la realidad. —Tú sabes que mi familia y yo te estaremos eternamente agradecidos por lo que has hecho por nosotros, ¿verdad?
 
   —Por supuesto Katia —¿Y ahora?¿Por dónde venimos?
 
   —Pues por más cuñado que seas —comentó Katia con tranquilidad —si le rompes el corazón a mi amiga, juro que te torturaré. Encontraré una forma, te lo aseguro. 
 
   Los ojos de Amir se abrieron de par en par. Estaba seria, y eso sonaba a amenaza directa. 
 
   —Katia, yo… —realmente no se esperó que esas palabras salieran de su boca. 
 
   —Calla. —Volvió a interrumpir al descolocado Amir —Ni siquiera se te cruce por la mente jugar con ella. Juro por Dios… por Alá o por quién creas…
 
   Una gloriosa carcajada irrumpió en la sala, él no pudo contenerla. Ella continuaba con seriedad, o por lo menos eso intentaba. 
 
   —Pero… ¿qué monstruo he creado aquí? —Preguntaba tomándose la panza de risa. 
 
   —Pues de seguro uno que no quieres conocer. 
 
   —Tú no te preocupes mujer. Estoy seguro que todo saldrá de maravilla —exclamó Amir una vez que se hubo calmado —pero para eso necesito de tu ayuda. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 5
 
    
 
   Pasaron horas, capaz no tanto. Quizás fueron menos de treinta minutos, pero significaron una vida entera para la pobre Karima que había sido relegada de la íntima reunión de Katia y su jefe. Escuchó las carcajadas desde afuera de la oficina, la estaban pasando de lo lindo. Sin ella. 
 
   No podía concentrarse en nada. Se había llevado su agenda, en la cual tenía organizado todo lo que debía hacer. Abría y cerraba la misma página. Jueves. En la hoja del día de mañana, gran parte de la hoja lo ocupaban cuatro letras. Podía recordar a la perfección, el momento en el que lo escribió. La tarde del día jueves solo decía: Cita. 
 
   Sumida en sus propios pensamientos, ni siquiera notó que Katia ya estaba a su lado. Con su amplia sonrisa y cara angelical; nunca podría molestarse con ella. Ni siquiera sabía por qué debía hacerlo. Era como si todo el raciocinio de su vida se hubiera ido por el retrete, no lograba sumar dos más dos. 
 
   —Kari, ¿estás pronta? —Preguntó su amiga con toda la inocencia del mundo. 
 
   —¿Pronta para qué? 
 
   —Para acompañarme a hacer compras. Necesito que vengas conmigo. 
 
   —Oh… —se sorprendió. ¿Por qué notaba algo raro en el ambiente? ¿Sería ella la rara? —No puedo ahora, estamos…
 
   —Pues claro que puedes. El jefe acaba de dejarnos la tarde libre y yo quiero que tú me acompañes. 
 
   Amir estaba apoyado levemente sobre el marco de la puerta de la oficina. Desde allí podía verlas y escucharlas perfectamente. Karima buscó sus ojos, buscando la aprobación para una tarde solo de chicas. Él no pudo más que sonreír y asentir con la cabeza. Ella, con mirada confusa asintió también y decidió irse con su amiga. 
 
   El lugar ya se había puesto extraño, o era ella. Pero necesitó salir de allí. 
 
   Esto me confunde. 
 
   —¿A dónde vamos? 
 
   —Vamos a la peluquería, y de compras también. 
 
   —¿Otra vez? ¿No fuiste la semana pasada?
 
   —No es para mí Karima, es para ti —contestó su amiga. 
 
   —¿Para mí? —Preguntó confusa. 
 
   —Sí. Claro. 
 
   No solía ir ni a salones de belleza, ni de compras, salvo que Katia la obligara. Se dirigieron a un shopping grande cercano a la capital donde tenían todo lo que necesitaban. 
 
   Karima poseía una belleza natural. Pelo color negro con grandes rulos, que generalmente ocultaba en algún moño o alguna tela. Sus ojos grandes y claros resaltaban con la palidez de su piel y sus labios, siempre suavemente pintados y delineados, serían notorios para cualquier hombre que se preciara de tal. 
 
   —No entiendo… —replicaba la siria entrando al local. ¿Sería correcto dejarse llevar?
 
   —A ver Karima… —Katia se enfrentó a ella, para que pudiera verla a la cara. Quería que entendiera —Amir nos dio la tarde libre para mimarte. Mañana tienes una cita con él ¿no? 
 
   —Sí, Katia, pero… 
 
   —Sin peros. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que eres una mujer? No eres solo la empleada. Eres una mujer y muy hermosa. Ya estaba tardando en darse cuenta. 
 
   Era necesario un choque de realidad. 
 
   —Pero Katia, es mi jefe… me salvó la vida. Le debo tanto…
 
   —No te lo estoy negando, y creo que él tampoco. Le gustas, lo puedo ver, y a ti también te gusta, ¿O me equivoco?
 
   No tuvo que pensarlo ni un instante. La respuesta era clara en su corazón; pero los valores de su antigua cultura tenían un peso muy importante a la hora de su actuar. 
 
   —Sí Katia. Me gusta mucho, pero no sé si es correcto…
 
   —Bueno, es un adelanto que me lo digas. Y si necesitas la respuesta, piensa que es correcto si le hace bien a tu corazón amiga. 
 
   Con esa frase la dejó pensando. 
 
   —¿Él te dijo que yo le gusto? —Preguntó la siria dudosa. 
 
   —No tenemos quince años para estar contando esas cosas. Somos grandes, y se nota. ¿No lo notaste?
 
   —No… creo que no…
 
   Katia tomó por los hombros a la descolocada Karima, la giró sobre sus pies y la colocó frente a uno de los grandes espejos en un local del shopping. Quería que ella lograra ver lo que todos veían, menos ella. Lo que Amir observaba cada vez que la veía. 
 
   —Mírate Karima…
 
   Ella lo hizo, pero no veía nada diferente de lo que vio en la mañana. Quiso voltearse pero Katia se lo impidió. 
 
   —¿Qué ves? 
 
   Ella no se animaba ni a contestar. Podía decir “Una mujer normal”, pero para decir eso prefirió callar. No lograba ver nada fuera de lo normal. 
 
   —¿Sabes qué veo yo? —Preguntó Katia con dulzura —Veo que detrás de esa ropa hay una chica que se convirtió en mujer, y todavía no se dio cuenta que es una hermosa mujer. Veo una oriental, con un poder de seducción mucho más grande que cualquiera de las chicas que están comprando aquí. Tiene un corazón tan grande como éste shopping entero y eso se nota por más ropa que le ponga arriba. —Ella la miraba por encima de su hombro en el espejo. Karima la dejó continuar sin decir palabra —Cualquier hombre podría caer rendido ante ti, si tan solo te dejaras ver un poco. Tuviste un enorme crecimiento en el área profesional, pero te quedaste en Arabia en el plano personal Karima. ¿No piensas que ya es tiempo de salir a la luz? 
 
   Las palabras de su amiga la emocionaron. No pudo haberla descripto mejor. Era una mujer de negocios excepcional; pero en la parte personal era la misma que había salido de Arabia meses atrás. Y eso era culpa de ella porque no se lo había permitido. 
 
   —Es cierto… —expresó con pesar. 
 
   —Hoy podemos cambiar eso… —Katia misma la giró para dejarla frente a ella —es más, hoy vamos a cambiar eso. —Aseguró. 
 
   —¿Amir? —Preguntó con cierta complicidad. 
 
   —Sí, Amir —contestó Katia con una guiñada. 
 
   Aceptó las palabras de su amiga con una sonrisa. Podía hacerlo mejor, eso era seguro. Si él mismo estaba interesado, no tenía nada que perder. Sólo podía ganar. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 6
 
    
 
   Karima cambió esa tarde. Las palabras de Katia, una sesión de manicura y peluquería completa podían obrar maravillas en cualquier mujer. Katia se encargó de comprar ropa nueva, zapatos y carteras para que tuviera para varias ocasiones. Sospechaba que no sería la única cena que tendría con su príncipe árabe, así que la surtió de todo lo que una chica necesita. 
 
   Una vez que ambas estuvieron prontas, y hubieron hecho todas las compras, salieron del shopping y se dirigieron directo al rancho donde Mauro, Amir y sus sobrinos las estaban esperando. 
 
   Katia había elegido un vestuario especial para su cita con Amir, quería que quedara encantado más allá de lo que estaba. Para la noche, su amiga había elegido para Karima un vestido sencillo color arena, que le quedaba pintado. Pasaba un poco por debajo de las rodillas, así que a ella también le gustó. 
 
   Amir había llegado temprano al rancho. Al no poder concentrarse en el trabajo, decidió ir a mimosear con sus sobrinos y pasar tiempo con su hermano. Katia le había prohibido los regalos excesivos, pero él se las arreglaba para que recibieran todo lo que querían. 
 
   —Amir, ¡Qué bueno que pudiste venir temprano! —comentó Mauro, que salía a recibirlo con María Pía en brazos. 
 
   Se saludaron con un fuerte abrazo, como era costumbre y se dirigieron a la barbacoa. Una charla de hombres siempre era disfrutable.
 
   —¿Dónde está el pequeño del tío?
 
   —¿Dónde más va a estar?
 
   —¿En el establo?
 
   —Obvio, con su regalo. 
 
   Desde que Amir le había regalado su caballo árabe negro, no lo abandonaba ni a sol, ni a sombra. Suerte que Pedro, el hombre que se encargaba de tenerlos en perfectas condiciones, lo cuidaba constantemente. El pequeño se escapaba al establo cada vez que podía y ayudándose de algunas cajas y tomándose de las crines del equino, lograba subirse. ¡Y eso que solo tenía cuatro años!
 
   Luego de saludar a su princesa, se dirigió sin dudarlo a las caballerizas. 
 
   Al llegar notaron que el Chevrolet Camaro de Amir ya estaba en el rancho. 
 
   —¿Lista? —Preguntó Katia a su amiga viendo que estaba a punto de largar el corazón por la boca. Ella podía escucharlo, había empezado a saltar de alegría.
 
   —Sí —contestó luego de un largo suspiro. 
 
   —Bien. Vamos. 
 
   Amir volvía del establo con Máximo en brazos cuando la vio. Bajaba del auto de Katia con un vestido hermoso y un par de zapatos de tacón  que le resaltaban la elegancia que ya de por sí poseía. Lucía como un ángel. Su cuñada, que era su cómplice en esa aventura, la había dejado como una verdadera reina. Su ropa era excepcional, su piel relucía bajo la tenue luz del sol, y sus labios, suavemente maquillados lo estaban invitando a pecar. 
 
   —¡Tía! —Saludaron los pequeños al ver llegar a las dos mujeres. 
 
   Máximo bajó de los brazos de su tío, para ir como un torbellino a los de su tía. 
 
   Ella se sintió observada, pero esta vez no le importó. Se agachó para recibir en brazos a su sobrino, mientras podía sentir que Amir la estaba mirando con atención. 
 
   No dejó de actuar con normalidad, por más que quisiera demostrar algo más, decidió controlarse. Estaba nerviosa; más bien ansiosa. Amir la observaba anonadado. ¿Cómo era posible que esa bella mujer hubiera estado a su lado y no lo hubiera notado antes?
 
   —Observabas, pero no mirabas —Le había contestado Katia, cuando le hizo esa misma pregunta. 
 
   Karima era ese tipo de mujer que si la mirabas directo a los ojos, podías ver la pureza de su alma. Una mujer hermosa tanto por dentro, como por fuera. En algún momento, no sabía cuándo, ni cómo, su inconsciente había decidido que era ese tipo de mujer, la que quería como compañera de vida. 
 
   Extrañamente para ella, Karima se sentía liberada. Pensó que iba a sentirse avergonzada o acobardada, pero estaba alucinada con la cantidad de pensamientos y sensaciones que estaba viviendo. No dejaba de imaginar los labios de Amir sobre los suyos, sentir la suavidad de su piel rozando con la suya. 
 
   Gustosa aceptó una copa que con galantería su príncipe le ofreció. Pudo rozar sus dedos al tomarla y sentir cómo un pequeño escalofrío recorría su espalda. Cruzaban miradas y gestos con complicidad, deseando el momento en el cual pudieran estar en soledad. 
 
   María Julia llegó justo cuando las dos parejas y los niños se aprontaban para cenar. 
 
   —Buenas noches, perdonen la hora —se excusó saludando con un beso en la mejilla a cada uno. 
 
   —No hay problema mami, llegaste justo. Estaba por servir. 
 
   —¿Querés que te ayude?
 
   —No te preocupes, dejá las bolsas y lávate las manos que ya está todo. 
 
   —Yo te puedo ayudar —comentó Karima con decisión. Hizo un movimiento para levantarse de la silla donde estaba, cuando sintió una fuerte mano que sostuvo su brazo. 
 
   Lo cierto es que el movimiento fue tan rápido que Amir pensó que iba a caerse de la silla y lo primero que atinó fue a tomarla de su brazo, que era lo que tenía más cerca. Ella también se sorprendió de la rapidez de sus reflejos, y lo miró con desconcierto.
 
   —Lo siento… —susurró avergonzado. Fue instintivo, si lo hubiera pensado, seguramente no lo hubiera hecho de esa manera. Retiró su mano lentamente.
 
   —No importa… —musitó Karima. No quería que se notara su media sonrisa, pero olvidaba que su príncipe podía ver a través de sus ojos. 
 
   —Quedate ahí Kari… —dijo Katia con una sonrisa para nada disimulada. Ella no tenía por qué hacerlo. Le gustaba que de cierto modo perdieran su compostura. —Ya tengo todo controlado. 
 
   Mauro también sonrió para sí mismo. Recordaba perfectamente la forma en la que uno se pone cuando alguien te interesa, y no te enteraste todavía. No entendés, te cuestionás cosas, que cómo pasó o cuándo. Cuando uno se pregunta esas cosas es porque ya estás volando y el piso lo ves desde lejos. Te preguntás qué está pasando y ya estás entregado. Ahí todo el mundo se da cuenta de que estás enamorado, menos vos.  
 
   La cena se dio entre risas, música y varias anécdotas. Entre los nuevos tórtolos se sucedían miradas que decían mucho y sonrisas que devolvían la vida. De pronto un sonido molesto interrumpió la armonía de lugar. El celular de Amir. 
 
   —Disculpen…
 
   Miró la pantalla y recibió la llamada sin dudarlo. Fue un par de minutos, no más. 
 
   —Lo lamento, pero debo irme —expresó ni bien cortó la comunicación. 
 
   —¿Ha sucedido algo? —Preguntó Karima con preocupación. Por la cara que tenía él, seguramente algo malo había pasado. 
 
   —Nada que no tenga solución, pero debo encargarme lo antes posible. 
 
   —¿Quieres que te acompañe? —Volvió a preguntar obviando que había más gente en la habitación. Todos escuchaban atentos. 
 
   —No es necesario —respondió con dulzura. Había estado toda la noche deseando estar a solas con ella, pero no en la forma en la que se le planteaba ahora. —Nada que deba preocuparlos. 
 
   Saludó a cada uno de los presentes, inclusive a la dulce Karima que no deseaba más que irse con él, pero no lo hizo. Solo observó como él tomó sus cosas en silencio y se retiró en soledad. No sin antes volver a asegurar que todo estaba bien. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 7
 
    
 
   A la mañana siguiente Karima llegó a la oficina antes de lo acostumbrado. 
 
   —Buen día José —saludó al recepcionista sin siquiera esperar una respuesta y subió con rapidez. 
 
   Necesitaba saber qué había sucedido con Amir. Le había mandado un mensaje de texto a su celular temprano, pero no había recibido ninguna contestación. Instantáneamente se puso nerviosa. 
 
   La puerta de su despacho estaba cerrada. No dudó en tomar el pestillo y abrirla lentamente. Él estaba allí. En el sillón de su oficina, durmiendo como si fuera un bebé. 
 
   Un suspiro de alivio escapó de sus labios sin querer. ¿Qué habría pasado? No quería ser indiscreta y preguntarle. 
 
   Decidió dejarlo descansar, así que tomó con cuidado su agenda, su laptop y se dirigió al escritorio contiguo, el de Katia. Seguramente debería estar por llegar. 
 
   Se preparó un café como de costumbre y se acomodó como si fuera su propia oficina. Según le había dicho Amir ayer, tenían la tarde libre y de noche iban a salir a cenar, pero quizás hubiera pasado algo que cambiara todos los planes y eso la entristecía. Internamente se había ilusionado con la posibilidad de estar a solas con él, en algún lugar que no fuera la oficina de al lado. 
 
   Katia llegó, como un torbellino. Desbordaba buena energía. Saber que Amir quería a Karima la llenó de alegría. Su amiga se merecía ser una verdadera princesa y nada mejor que un príncipe con el corazón más grande de Arabia para tal cometido. 
 
   Estaban terminando algunos informes, cuando él se apareció por la puerta. Se había bañado y cambiado de ropa. Seguramente había utilizado la pequeña habitación que estaba pegado a la oficina principal.
 
   —Buenos días chicas —saludó con la galantería de siempre, dejando un beso en cada una de ellas. Olía increíble. 
 
   —Pensé que me despertarías al llegar —se dirigió hacia Karima con suavidad. 
 
   Ella carraspeó. 
 
   —Pensé que debías descansar —expresó ella como si fuera una disculpa. Él sonrió para ella. 
 
   —Bueno, por lo que veo han avanzado bastante —comentó husmeando los papeles que había en la mesa. 
 
   —Sí —aseguró Katia —de hecho no queda casi nada. 
 
   —Perfecto, yo puedo encargarme desde ahora. 
 
   Expresó un discreto saludo con su cabeza y giró sobre sus pies para dirigirse a su despacho. Pero esta vez Karima no había quedado conforme. Se levantó y se plantó frente a él. 
 
   —¿Quieres que vaya y te ayude con lo que queda? —Preguntó sin pensarlo demasiado. 
 
   ¿Por qué suena como algo indecente?
 
   —No es necesario. ¿Tienes la tarde libre recuerdas? —Respondió pasando por su lado y entrando a su oficina. 
 
   Por supuesto, ella lo siguió decidida. 
 
   —No necesito la tarde libre Amir, puedo ayudar… —insistió. 
 
   Por más que sabía que cuando dejara Santa Fé, las cosas podían complicarse, aún sonreía internamente cuando se daba cuenta de lo que ella era capaz. Seguramente las cosas las hacía de forma inconsciente, igual que él. Nunca hubiera pensado en una Karima tan atrayente como ésta que estaba frente a él. 
 
   —Lo sé, hermosa —dijo acercándose a ella con calma. 
 
   —No, espera un momento —lo paró en seco extendiendo su mano. —No te acerques más, déjame decirte algo… 
 
   —¿No puedes decírmelo mientras me acerco? —Preguntó algo jocoso. 
 
   —En serio Amir. —Advirtió fingiendo una seriedad que no tenía —¡Quédate quieto ahí!
 
   Él se carcajeó frente a ella. Ahora más ganas tenía de acercarse. Estaba tan sensual. ¿Por qué nunca lo había notado?
 
   En dos pasos estuvo frente a ella, que no tuvo tiempo de reaccionar. La tomó por sus hombros y la acercó a su cuerpo como si fuera el mismísimo oxígeno que se escapaba. La abrazó como si fuera la última vez. La necesitaba. Ella se dejó abrazar y también pasó sus manos por su cuerpo para lograr abrazarlo también. 
 
   —¿Qué sucede Amir? —Preguntó preocupada sin moverse de su pecho. —¿Es tu padre? 
 
   Un hondo suspiro escapó de los labios de él. 
 
   —Tengo que encargarme de algo muy importante en Dubai antes de ir a ver a mi padre. Tardaré más de lo pensado. 
 
   —¿Pero es algo peligroso? —volvió a preguntar esta vez buscando la sinceridad en sus ojos. 
 
   —No, cielo. ¿Cómo crees? —musitó con cariño. 
 
   ¿Sería capaz de mentirme?
 
   —Ahora quiero que vayas a tu apartamento…
 
   —No… pero…
 
   —Sin peros… —la interrumpió colocando un dedo sobre sus labios —te tomarás la tarde libre y yo pasaré por ti en la noche. 
 
   No le convencía. Intuía que algo más había, pero estaba claro que no se lo iba a decir, así que decidió aceptar. 
 
   —¿Tú me mentirías Amir? —Preguntó con seriedad. 
 
   Dime que no, por favor, dime que no. 
 
   Él tomó su rostro entre sus manos, no quería decir una palabra más.  No quería mentir, no quería tener que inventar alguna excusa tonta para que ella no se preocupase. 
 
   —Lo único que quiero ahora es que llegue la noche y poder estar a solas contigo Karima, es lo que más deseo. 
 
   ¿Por qué me suena a una despedida?
 
   Le dejó un beso en la frente que duró varios segundos, disfrutando de ese pequeño contacto entre ellos. Karima no quería irse, pero confió en que más tarde la pasaría a buscar y quizás allí podría averiguar algo más de lo que estaba sucediendo. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 8
 
    
 
   Katia la acompañó toda la tarde y la ayudó a pensar más en positivo sobre Amir. Estaba consciente de que había muy pocas cosas que su príncipe no pudiera resolver. Era muy inteligente y era el hombre con mayor paciencia del mundo. 
 
   —Confía Karima. Confía en él. 
 
   —Lo conozco Katia. Algo anda mal… —expresó con pesar.
 
   —Yo también lo conozco. No quiere preocuparte. Debe ser algo relacionado a su padre o su hermano. ¿Qué podemos hacer nosotras en ese caso?
 
   —Estar, Katia, solo estar… —aseguró con decisión. 
 
   Katia entendía la desesperación de Karima por corroborar que su príncipe no estuviera en algo peligroso; y también entendía que si algo no andaba bien, Amir no quería que ella se involucrase. Ella lo había vivido en persona, con Mauro. Es una forma de preservar a la otra persona, pero ésta puede perfectamente entenderlo como un apartamiento. ¿Cómo se hace comprender a alguien una situación cuando todas las cartas no se encuentran en la mesa? 
 
   —Tú siempre has confiado en él Karima. ¿Por qué no lo haces ahora? 
 
   Esa pregunta la dejó dudando. Para ser honesta no podía decir que Amir fuera de los hombres que se ahogaba en un vaso de agua. Si algo se le complicaba, le buscaba la vuelta, hasta que se le encontraba. Quizás solo era eso, estaba en la etapa de “buscarle la vuelta” a una situación, que fuera complicada. Su padre y hermano debían estar involucrados. Nunca quedaron demasiado contentos con lo que había sucedido con  Katia y María Julia. Lo único que los dejaba tranquilos era que el mismo Amir en persona iba y les entregaba el dinero que ganaban de la nueva empresa. Karima no confiaba en ninguno de ellos, pero más allá de todo, eran su familia. A esa altura; su otra familia. 
 
   El vestido que Katia le había elegido para su primera cita con Amir era perfecto. Al principio le pareció un poco atrevido ya que al ser un strappless, dejaba parte de su espalda y hombros descubiertos. Éstos estaban envueltos por un pequeño chal que combinaba perfectamente con él. Era color rojo sangre, intenso. Moldeaba su cuerpo de forma perfecta hasta la cintura y desde allí se desprendía la falda, un poco más amplia, que llegaba hasta sus rodillas. Lo acompañaban un par de zapatos de taco del mismo color del vestido. Le quedaba perfecto. Esta vez se dejó peinar y maquillar por su amiga. Quiso dejar su pelo suelto, obviando las palabras de la propia Karima que sugería un recogido más formal. No le hizo caso, y al final del día, después de una tarde de mucha charla y aprontes, había emergido una mujer despampanante. 
 
   Amir se apresuró a liquidar los últimos detalles con la gente de Marruecos. Se dispuso a disfrutar de cada momento que quedara del día con ella. La ansiedad lo dominaba, nunca había sentido algo así. Jamás había estado con una mujer importándole el resultado de la cena. 
 
   Cerca de la ocho de la noche, Karima estaba pronta para recibir a su príncipe. 
 
   —Bueno… —comentó Katia con alegría. —No tengo una calabaza a mano, pero no creo que la necesites tampoco. 
 
   —Ahora eres mi hada madrina… —expresó con una sonrisa.
 
   —Y… se podría decir. ¿No? Pero sin varita mágica. 
 
   —Tú no necesitas de una varita mágica para hacer tu magia conmigo. Mira que bella me has dejado —acotó mirándose en el espejo. Le costaba creer la imagen que éste de devolvía. 
 
   —Es verdad, no la necesito —afirmó su amiga con una sonrisa de satisfacción. 
 
   Las chicas fueron interrumpidas por el timbre del portero. Katia contestó y le avisó que su esperado príncipe la esperaba abajo. El corazón de Karima se agitó de nuevo. Ayudó a su amiga con su cartera y su abrigo para que no se olvidara de nada y la acompañó hasta abajo. Allí la dejó. 
 
   Katia la acompañó, pero ni bien pudo ver que Amir estaba allí, volvió al apartamento y la dejó sola. 
 
   Ella suspiró, una vez, luego otra, y se dirigió a la puerta con decisión. 
 
   Allí estaba él, recostado sobre su coche. Vestía un hermoso traje color blanco inmaculado y en su mano sostenía una rosa roja, como el color del vestido que llevaba. Estaba hermoso. 
 
   No podían dejar de verse a los ojos, estaban conectados. No era necesario ser un hada madrina para ver la magia que involucraba a esa pareja. La había, y mucha. 
 
   Totalmente anonadado con la atractiva mujer que se apareció frente a él, no tuvo fuerzas para despegar los ojos de los de su chica hasta que la tuvo enfrente. 
 
   —Buenas noches —susurró ella, viendo que él no podía emitir palabra. Si ella se había asombrado de su imagen en el espejo, se imaginaba él. 
 
   Embobado, hipnotizado, encantado. No había palabras para describir cómo había quedado al verla aparecer por la puerta. 
 
   Por favor no babees, se decía a sí mismo mientras la observaba caminar hacia él. Menos mal que estaba apoyado contra la carrocería de su coche. 
 
   —Buenas noches Karima, estás hermosa… —respondió a su saludo con un suave beso en su mejilla. No quería arruinar su perfecto maquillaje, pero en ese mismo instante solo sintió ganas de correr su labial con un apasionado beso. 
 
   Le entregó la rosa, que ella tomó con amabilidad y la ayudó a subir a su auto. Se sentía como un primerizo de quince años. Los nervios lo dominaron cuando se dirigió al asiento del conductor. 
 
   Con una sonrisa que no pudo ocultar aunque quiso, arrancó hacia el restorán donde tenía su reserva. 
 
   —Esto se siente un poco raro —sonrió Karima hacia su príncipe que desprendía ansiedad y nervios por sus poros. 
 
   —Un poco… —contestó él con una gran sonrisa. Para amenizar el viaje, encendió la radio del auto. Adele los acompañó. 
 
   —No quiero que te sientas incómoda Karima… —expresó Amir como si fuera una disculpa.
 
   ─No hay otro lugar en donde quisiera estar en este momento Amir —interrumpió con seguridad. Era verdad. Estaba controlando los impulsos que llegaban a su mente. Uno de ellos le pedía oler su cuello como una desquiciada. Sabía que no podía, ni debía. 
 
   Karima tenía en una de sus manos la rosa que su príncipe le había regalado; la otra la llevaba a su lado, sobre el asiento. Amir no resistió y con suavidad apoyó su mano sobre la de ella. No hubo rechazo, apenas una sonrisa que escapó de sus labios al sentir su toque. 
 
   Ella había descubierto que el roce con su piel le provocaba sensaciones que llenaban su cuerpo de una extraña electricidad. Y eso le gustaba. No podía negarlo. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 10
 
    
 
   Amir había elegido un hermoso restorán situado en las afueras de la ciudad. Tenía un estilo conservador y elegante. Eligió una mesa apartada del centro del lugar que ofrecía la privacidad que hacía días venía necesitando con ella. 
 
   El mozo los guió hasta el lugar asignado, y allí los dejó. Al fin estaban solos. 
 
   El lugar era espectacular. Cálido y distinguido. Su príncipe la ayudó y tomó asiento frente a ella. La mesa estaba en un lugar discreto y la tenue luz creaba un ambiente perfecto. 
 
   —El lugar es hermoso Amir —comentó asombrada. 
 
   —No se compara con tu hermosura —contestó sin dudarlo. Rozaba su mano con suavidad. 
 
   —Gracias, te ves muy guapo también. —Contestó algo avergonzada. Le costaba aceptar los elogios de Amir. 
 
   El mozo regresó para servirles una copa. 
 
   —¿Vino? ¿Refresco?—Preguntó Amir hacia su dama. 
 
   —Refresco por favor. 
 
   —Perfecto. ¿Qué deseas comer?
 
   —Nunca he venido a este lugar. —Se excusó Karima —¿Qué nos puede ofrecer? —se animó a preguntar ante la curiosa mirada de su acompañante. 
 
   —Nuestra sugerencia de hoy es una entrada de lasagna de berenjenas y tomate. Nuestra especialidad es el filete relleno de queso muzzarella y papas noisette que hoy está muy apetecible y también disponemos de varios postres para su elección. —Recitó el mozo a modo de canción. 
 
   —Suena perfecto para mí —expresó Karima buscando la aceptación de su príncipe. Por la forma en la que la estaba mirando seguro estaba satisfecho. 
 
   —Perfecto… —acotó.
 
   Una vez que el mozo se hubo ido, no se aguantó y tomó la mano de Karima con firmeza. 
 
   —Cielo…
 
   —¿Qué sucede Amir?
 
   —Debo partir en la madrugada hacia Dubai. 
 
   —Sí…
 
   —Y arreglar algunos asuntos de mi padre que se complicaron. 
 
   —¿Tienes que arreglarlos tú?
 
   —Sí, Karima. Se los debo… —expresó con pesar. Varias veces había pensado que había traicionado a su padre, que había defraudado a su familia. Aunque por más vueltas que le diera al asunto, finalmente lograba entender que la forma en la que el tema del secuestro de Katia había sido solucionado, había sido la mejor. Siempre llegaba a la misma conclusión. Pero no podía sacarse cierto pensamiento de culpa de su mente. 
 
   —No lo creo Amir. —Aseguró ella tomando su mano entre las suyas y buscando iluminar sus ojos caídos. —Tú no fuiste quien tenía negocios ilegales y se regocijaba de ellos, ni el que cruzó un océano para secuestrar a una pequeña inocente. 
 
   Karima sabía que él se culpaba cada día por lo sucedido, pero nunca se había animado a decir una palabra. Lo conocía tan bien que sabía perfectamente que había momentos en que la culpa lo carcomía. Si no fuera por la gran familia que logró salvar con toda esa movida; sería mucho peor. 
 
   —Lo sé cielo, pero…
 
   —No. Sin peros Amir. —Se sintió bien decirlo ella una vez. —Siempre tuviste claro cuál es la diferencia entre el bien y el mal. Sabías perfectamente las cosas que estaban bien y las que no. Nunca dudaste. 
 
   —No… —contestó observando la pasión con la que ella lo defendía, hasta de sí mismo. 
 
   —Entonces no deberías dudar ahora —acotó con suavidad. 
 
   El mozo llegó en el momento justo con la comida. Aún así sus miradas continuaban conectadas. Eso se decía él internamente cada vez que dudaba. Esa mujer lo conocía, y mucho. 
 
   —Tienes razón. Mejor vamos a comer, que no quiero arruinar nuestra cena —dijo más animado. Mañana sería otro día, con situaciones complicadas con las que lidiar, pero en ese momento estaba allí. Frente a la mujer que quería para el resto de su vida. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 11
 
    
 
   —¿Bailamos? —Preguntó su príncipe una vez que terminaron de comer. 
 
   —Sí, claro —contestó la dulce Karima que ya estaba deseosa de poder estar más cerca de él. 
 
   Se acercaron a una pequeña pista en donde sonaba “No One” de Alicia Keys. La atmósfera del lugar era perfecta. La luz era tenue, apenas iluminados por algunas lámparas que permitían la picardía de un baile romántico. 
 
   Ella estaba haciendo un trabajo muy grande controlando ciertos impulsos que amenazaban con florecer y dominarla. El corazón latía rápido y luego lento; y otra vez la frecuencia volvía a subir. Todo dependía de la distancia en la que se encontrara él, su príncipe. 
 
   La tomó entre sus brazos, y la acercó a su pecho con dulzura. Esperaba que no pudiera escuchar lo fuerte que estaba golpeando su corazón. Estaba excitado y hacía horas que quería sostenerla entre sus brazos. 
 
    
 
   I just want you close
With you I can stay forever
You can be sure
That it will only get better
 
   You and me together
Through the days and nights
I don't worry because
Everything's going to be alright
People keep talking they can say what they like
But all I know is everything's going to be alright
 
   No one, no one, no one
Can get in the way of what I'm feeling
No one, no one, no one
Can get in the way of what I feel for you, you, you
Can get in the way of what I feel for you
 
   When the rain is pouring down
And my heart is hurting
You will always be around
This I know for certain
You and me together
Through the days and nights.
 
    
 
   Simplemente te quiero cerca,
contigo puedo quedarme para siempre,
puedes estar seguro,
que solo mejorará.
 
   Tú y yo juntos,
a través de los días y las noches,
no me preocupo, porque
todo va a salir bien.
La gente sigue hablando, pueden decir lo que quieran,
pero todo lo que sé es que todo va a ir bien.
 
   Nadie, nadie, nadie
puede interponerse en lo que estoy sintiendo,
nadie, nadie, nadie,
puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti, por ti,
puede interponerse en lo que estoy sintiendo por ti.
 
   Cuando la lluvia está cayendo,
y mi corazón está doliendo,
siempre estarás alrededor,
de esto estoy segura,
tú y yo juntos,
a través de los días y las noches.
 
   La música sonaba mientras un par de parejas más los acompañaban en la pequeña pista. Casi no entraba el aire entre sus cuerpos, estaban pegados, unidos. 
 
   —Cielo… —suspiró Amir sin poder contener más sus deseos. Tomó su rostro con una mano y lo levantó suavemente para poder verla a los ojos. 
 
   No había palabras. La música dejó de sonar. La gente de repente desapareció. 
 
   Tomó sus labios con la dulzura del primer beso, rozando apenas su piel, buscando la aceptación que anhelaba desde hacía mucho tiempo. La acarició con sus manos mientras devoraba sus labios con suavidad. 
 
   Ella lo aceptó con todo su cuerpo, no se imaginaba que un beso pudiera sentirse en más lugares que no sean sus labios. Especialmente los de Amir que parecían recorrer su piel en cada roce. 
 
   Autocontrol. Autocontrol. 
 
   Le costó alejarse, pero tuvo que hacerlo ya que él quiso mirarla. 
 
   —Nunca pensé que me costaría tanto irme de tu lado —susurró sobre sus labios. 
 
   No podía decirle que se quedara, no podía atormentarlo más de lo que ya estaba. Llevó las manos hacia su nuca y lo atrajo de nuevo hacia su boca.  Esta vez con más intensidad. Ahora que podía tenerlo cerca, saborear su boca y sentir su piel a centímetros, quería que el tiempo se detuviera. 
 
   ¿Y el autocontrol Karima?
 
   —Estaré aquí esperándote —susurró sin separarse demasiado de su rostro. 
 
   —¿Sí? —Preguntó separando un mechón de pelo de su rostro. 
 
   —Lo prometo —dijo depositando un beso en sus labios —Es más, me vas a llevar contigo. Aquí —señaló colocando su mano sobre su corazón —,aquí voy a estar. Acompañándote en cada momento. 
 
   Su declaración lo sorprendió, a la vez de llenarle el pecho de orgullo y alegría. Volvió a tomar su boca con suavidad, no quería dejar salir su macho interior en un lugar en el que seguro ya lo estaban mirando. 
 
   —¿A qué hora te vas? —Preguntó Karima una vez que se recompuso del último arrebato. 
 
   —En dos horas —contestó sin mirar siquiera su lujoso reloj. 
 
   —¿Dos horas nada más? Ni siquiera vas a poder descansar un poco. 
 
   —No necesito descansar cielo. 
 
   —¿Vas a pilotear tú? —Preguntó ella con preocupación. Sabía que los pilotos eran sus amigos y a veces lo dejaban volar su jet privado. 
 
   —No. En el viaje voy a descansar. Prometido… —culminó con una sonrisa y levantando su mano en señal de palabra. 
 
   Ella sonrió y ni siquiera supo por qué. Quizás solo estuviera feliz. 
 
   —Mejor nos vamos antes de que nos echen de aquí —Sonrió. Ya no quedaba nadie en la pista, y una pareja de ancianos parecían molestos con la muestra pública de cariño. Envidiosos.  
 
   —Vamos entonces… —respondió él de inmediato. 
 
   Tomaron sus abrigos en la mesa, mientras el mozo venía con la cuenta. Amir pagó y ayudó a su chica a salir de allí. 
 
   La noche estaba hermosa, pero Karima no quería demorarse sabiendo que él no descansaría demasiado. 
 
   Autocontrol. Autocontrol. Llamando a mi querido autocontrol. Suplicaba la dulce chica. 
 
   Al llegar al coche, Amir no pudo aguantar la tentación de tomarla por detrás. Tomó sus hombros que estaban al descubierto, la giró sobre sus pies hasta quedar frente a frente, boca a boca. Se apoyó en ella, y ella, a su vez, se dejó apoyar en la carrocería del coche. 
 
   —No puedo creer que no haya hecho esto antes —susurró sobre sus labios. 
 
   —¿Lo qué? —Preguntó embobada. 
 
   No necesitó más nada. La besó. Con lujuria, con pasión. Tomó su boca con la violencia de un guerrero. Su cuerpo ya no le respondía, podía sentirlo endurecerse frente al de ella. Estaba absorbido en una nube de deseo que lo estaba dominando, estaba excitado. 
 
   No podía ser verdad. Ese beso la llevó directo al séptimo cielo. Su piel estaba erizada y había partes de su cuerpo que palpitaban de manera involuntaria. Nunca había sentido algo así. Sentía un deseo irrefrenable. Necesitaba tocarlo. 
 
   —Amir —suspiró sobre sus labios buscando su poca cordura perdida. 
 
   —No uses tu control ahora, por favor… —suplicó volviendo a tomar sus labios. 
 
   —Amir, por favor… —imploró Karima no siendo dueña de sus actos. Sus manos recorrían tímidamente el escultural cuerpo de su príncipe. No podía pensar con su lengua moviéndose dentro de su boca, así que dejó su cuello libre para volver a suplicar un poco de piedad. 
 
   Amir tomó su cuello de la misma manera que a su boca, estaba extasiado con su piel, su sabor, su aroma. No quería tomarla allí, en el medio de la calle, ni siquiera quería que la primera vez que estuviera con ella fuera en su auto, pero su instinto revoltoso lo estaba traicionando. 
 
   —Amir… —suspiró Karima a punto caramelo. Se sentía al borde de explotar.
 
   Él se separó lentamente de su chica. Debía serenarse o se sentía capaz de tomarla arriba del capó del auto. 
 
   —Por favor, cielo… —rogó. —No veo el momento que seas mía. Completamente mía. 
 
   —Soy tuya Amir… —musitó apenas audible.
 
   —Nos imagino juntos. Tomando tu cuerpo hasta el momento que explotes de placer entre mis brazos. Te veo en mí, amor, te veo… —susurraba como un loco con los ojos cerrados imaginándose lo que sería su vida con ella. —Te necesito sin prejuicios, sin miramientos. Olvida tu control cielo, lo que más quiero es que pierdas el control conmigo.  
 
   —Oh… —No encontró palabras. Continuó respirando porque era un movimiento involuntario, pero esa declaración detuvo su mundo por completo. Tenía ganas de decirle que las repitiera, pero no la dejó. Volvió a tomar su boca entre la suya, sellando un pacto para el futuro. Eso era sencillamente lo que más deseaba. Y lo veía. Un futuro con esa hermosa mujer.  
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 12
 
    
 
   Después de semejantes declaraciones y de la hermosa velada que había pasado con su príncipe había decidido no alejarse de su lado hasta que se fuera. Resolvió acompañarlo hasta su jet privado para poder pasar hasta el último minuto con él. 
 
   —No era necesario que me acompañaras hasta el aeropuerto. 
 
   —Sí —afirmó ella con seguridad —tengo mucho tiempo para estar lejos de ti, no voy a desaprovechar ni un minuto que estés acá. 
 
   Por más que él trató de dejarla en su apartamento, no pudo convencerla por ningún medio. En el fondo él también quería estar con ella hasta el último minuto posible; pero no quería obligarla si no quería. Por suerte no tuvo que hacerlo. 
 
   Sus manos siempre permanecían juntas, sus dedos entrelazados. Aunque estuviera manejando, procuraba sostener su mano con delicadeza. Hablaron, se besaron y mimaron por demás hasta la hora de la despedida. El jet partía a las tres de la mañana, para poder llegar temprano a Dubai, su primera parada. 
 
   —Hace frío amor… —comentó Amir con dulzura. La brisa de la noche se hacía sentir —¿Quieres quedarte en el auto? Le pedí a Julio que viniera así podía llevarte de regreso. 
 
   Julio era el chofer de la empresa. Al saber que ella lo iba a acompañar hasta el último momento no dudó en llamarlo para que la llevara de vuelta a su apartamento. 
 
   —Ni lo pienses, bajo contigo… —aseguró ni bien llegaron al aeropuerto. 
 
   Él sonrió mientras bajaban del auto. Preguntaba por galantería, aunque deseaba cada una de las respuestas que ella le brindaba. Con ellas se regocijaba. La tomó por su mano y la volvió a besar. Pudo sentir el escalofrío que recorrió su piel y sabía que no había sido solo por él.  
 
   Sin dudarlo se sacó su chaqueta y la colocó sobre sus hombros. 
 
   Olía a él. Era suave y cálida y la arropó mientras se dirigían al avión. 
 
   —Quizás tú la necesites… —quiso devolverla a su dueño, pero él no la aceptó. 
 
   —Tengo ropa dentro del jet cielo, no quiero que te enfríes. 
 
   La miraba a los ojos y le costaba creer que después de haber logrado probar sus labios debiera irse inmediatamente. Tomó su rostro entre sus manos y la acercó al suyo.
 
   —Perdóname Karima. 
 
   —¿Por qué debería perdonarte? —Preguntó acariciando su rostro. Se veía tan triste como ella por irse. 
 
   —Por dejarte justo ahora. Por haber demorado —expresó con pesar. 
 
   Su mirada no le dejaba pensar claramente. 
 
   —¿Demorar…? —Aún no entendía. 
 
   —Sí, Karima. Demorar en hacerte mía, en tenerte entre mis brazos. Demoré mucho… —expresó con la frente apoyada sobre la suya. 
 
   —Amor… —La emoción que sintió no permitía que salieran sus palabras. 
 
   —Tú me has cambiado Karima. Has sido tú. —articulaba con una mezcla de dulzura y tristeza. —Me has convertido en una persona que cree en el amor. Que siente amor. Esa clase de amor que cree que todo es posible. 
 
   Una lágrima de emoción recorrió el rostro de su amada. Le resultó imposible de retener. 
 
   —Ahora me doy cuenta de que nunca había sentido el verdadero amor, yo solo lo había visto —continuaba mientras acariciaba el suave rostro de su mujer —No lo experimenté hasta que abrí mi corazón a ti, cielo. Tú eres quien me llenó, quién me enseñó… y ahora quiero más Karima. Mucho más. Contigo. 
 
   Tomó a su príncipe por el rostro y lo acercó a su boca. No podía sino sellar esas palabras con un beso. Fue un beso intenso y tierno, largo y a la vez demasiado corto. 
 
   El motor del avión se puso en marcha, sólo faltaba él. 
 
   —Promete que volverás a mí —Pidió la dulce siria afectada por sus palabras. 
 
   —Prometo que volveré a ti amor —soltó Amir, dejando otro beso sobre sus labios. Debía partir. Sabía que cuanto antes terminara los negocios de Dubai y los embrollos de su padre, antes podría volver. 
 
   Lo vio irse con decisión. Subió al avión mientras ella lo miraba compungida. Instantáneamente sintió un vacío en su pecho. No se movió del lugar hasta que éste despegó. Tenía el saco blanco que su príncipe le había dejado. Estaba cálido y aún tenía su perfume. Cuando las lágrimas ya no le dejaron divisar el jet en el aire, recién ahí, decidió subirse al auto. El chofer la esperaba ya en su lugar. 
 
   —A su apartamento ¿verdad?
 
   —Sí, por favor. 
 
   El paisaje que veía en la ventana parecía siempre el mismo. A esa hora de la madrugada le resultaba aburrido y sin gracia. Aburrido el árbol, la planta y la suave farola que iluminaba el camino. Aburrida la gente que estaba en la calle a esa hora; y las que disfrutaban de alguna bebida en algún pub. 
 
   Todos aburridos; ella triste. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 13
 
    
 
   Karima llegó a la oficina más tarde de lo acostumbrado. No quiso faltar, pero no pudo llegar a primera hora. Para esas ocasiones estaba Katia. 
 
   —¡Hola! —saludó su amiga con la efusividad de siempre. 
 
   —Hola. 
 
   —Cuéntame todo. 
 
   Sonrió por más que no estuviera de humor. Lo extrañaba. No hacía ni doce horas que se había separado de él, y ya lo extrañaba. 
 
   —Ya, ya. Deja de suspirar —bromeó Katia y la sentó frente a ella. —Quiero saberlo todo. 
 
   La energía que tenía su amiga le alegraba su vida. La arrollaba, la hacía olvidar. 
 
   Explicó con lujos de detalles la velada inolvidable que había pasado con su príncipe. No pensó que la afectara de esa manera, pero al contarlo se dio cuenta lo mucho que sentía la presencia o ausencia de Amir. 
 
   —¡Me encanta! —exclamó Katia con alegría luego de escuchar toda la historia. —Me encanta que te hayas abierto a él, se nota que te quiere y mucho. 
 
   Sus mejillas se sonrojaron sin querer. Aún podía sentir los labios de Amir sobre los suyos. 
 
   —¿Cómo no me di cuenta antes? —Preguntó en voz alta —¿Hace cuánto me quiere?
 
   —¿Se lo preguntaste?
 
   —No…
 
   —Hace bastante Karima. Era obvio para mí, que los conozco a los dos. Solo faltaba que ustedes se animaran a vivirlo. 
 
   —Es que se siente tan nuevo este sentimiento, pero a la vez… tan viejo. 
 
   —No es que sea viejo, es que ya se conocen bastante. Hay mucho camino que ya tienen recorrido —explicaba Katia a su amiga —solo que ahora lo están recorriendo juntos. 
 
   Era una sensación ambigua. Lo conocía muy bien, lo quería y admiraba, ahora debía aprender a hacerlo de otra manera. 
 
   —Pensé que te ibas a tomar la mañana al menos. Son las diez recién, no tenías porqué venir tan temprano. 
 
   —No quise venir tan tarde. Tampoco es que pude dormir demasiado…
 
   —Bueno. Ya se cerró el trato con Marruecos. Nos queda liquidar los detalles de la exportación con Brasil. 
 
   —Ya está casi terminada también. Amir me dijo anoche que ya había arreglado el precio, solo queda coordinar el envío. 
 
   —Buenísimo. 
 
   —Voy a mi escritorio a buscar mi laptop y mi agenda y vengo con vos —comentó convencida a empezar a trabajar.
 
   Su despacho estaba abierto. Una cierta mezcla de melancolía y alegría la invadió al entrar. Claramente Amir había trabajado allí hasta última hora. Su perfume aún podía sentirse en la habitación. El sol asomaba esplendoroso por la ventana, como si fuese un día de verano. 
 
   Con una sonrisa tonta en sus labios, se dirigió a su escritorio. En él había un sobre. Estaba cerrado. Dudó por un momento pero decidió tomarlo. 
 
   ¿Qué será esto? Pensó curiosa. 
 
   Era un sobre blanco, grande, que estaba cerrado solo con un pedazo de cinta adhesiva. Era algo informal, así que dejó su incertidumbre de lado y decidió abrirlo de una vez. 
 
   Había una flor dibujada a mano con una lapicera, una flor sencilla. En el centro había algunas palabras también escritas de puño y letra de su príncipe. Seguramente la había dejado para ella antes de salir de la oficina. 
 
   “Eres mi flor en el desierto. Amir”
 
   Era un hombre tan atento y cariñoso que le costaba creer que lo que estaba viviendo con él fuera real. ¿En qué momento empezó a sentir esos cosquilleos en su estómago? ¿Cuándo habría sido el primer momento en que él se fijó en ella? Ni siquiera podía recordar cuándo fue el primer instante en que ella comenzó a sentir algo por él. 
 
   Guardó su rosa entre las hojas de su agenda y con una sonrisa desmedida se dirigió al despacho de Katia. 
 
   —Qué carita tan sonriente —comentó su amiga al verla entrar con alegría. 
 
   —Es que me han dejado un regalo —expresó mostrando la hoja en su agenda. 
 
   —Ah… qué lindo nena… —Nunca se había imaginado ver el brillo en los ojos de su amiga. 
 
   —Te juro que todavía no caigo. No es que siga dudando de si estoy haciendo lo correcto o no. —Expresó esperanzada. —Estoy segura. Quiero intentarlo Katia, siento que es él. No me preguntes cómo lo sé, pero lo sé. 
 
   —Yo estoy segura que son el uno para el otro. —Comentó su amiga reforzando su teoría. 
 
   El sonido de su celular las interrumpió. Era un mensaje de él, de su príncipe. 
 
   “Te extraño. Léelo cada vez que pienses en mí”
 
   La agitación que le causaban sus palabras era notoria para ella, así que se imaginaba para los demás. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPITULO 14
 
    
 
   Arabia Saudita. 
 
    
 
   —Assalam alaykom padre —saludó Amir al llegar al palacio de su familia. Tanto el Jeque como Hassan lo estaban esperando desde el día anterior. 
 
   —Wa Alaykom Asslam Amir. —Contestaron a dúo. —Te esperábamos el día de ayer. 
 
   —No pude terminar a tiempo padre. ¿Cómo está la situación?
 
   —La planta petrolífera que está en la frontera con Iraq está en peligro, como ya te lo hemos contado hijo —explicó su padre con preocupación —Es una zona de peligro, los iraquíes están en guerra y no dan el brazo a torcer. 
 
   —¿Cómo han arreglado?
 
   —Tenemos una oferta —acotó Hassan. —El Jeque Aiab Manzur, que vive en Jordania, nos hizo una oferta. Está interesado en comprar la planta.
 
   —Es muy baja la oferta —acotó el Jeque desconforme. 
 
   —No tenemos muchas opciones padre. Hay muchas posibilidades de perderla y no recuperar un céntimo. 
 
   —Si eso es verdad padre, Hassan tiene razón. ¿Cuánto nos ofrece?
 
   Los tres hombres discutían enérgicamente y concordaron que no había otra opción. El conflicto era inminente y todo lo que hubiera en el medio peligraba su existencia. Por más que las plantas de petróleo no fueran exclusivamente de él, nunca había dejado de estar presente cada vez que lo necesitaban; y cada vez que su padre tenía problemas recurría a él, sin dudarlo. 
 
   —Papá no está conforme, pero debemos hacerlo —expresó Hassan tratando de convencerse a sí mismo. 
 
   —Es verdad, padre —concluyó Amir, luego de un rato de estudiar la situación. 
 
   —Yo no voy a ir Amir. No puedo hablar con ese hombre, es un avaro —espetó el Jeque molesto.  
 
   —Yo quedé de ir al sur a hablar con la gente de la planta. Parece que hay problemas también y quiero ir en persona a calmar las aguas. 
 
   —¿Qué tipo de problemas Hassan? 
 
   No puede ser que si yo no estoy acá no puedan hacer funcionar nada. Pensó para sí. 
 
   —De dinero con los trabajadores. —Expresó como si no tuviera demasiada importancia. Confiaba en que podía solucionarlo rápidamente.
 
   —Bueno, vos andá al sur, yo voy al norte a cerrar el trato con el Jeque. 
 
   Cuanto antes termine, antes voy a estar con Karima. Necesito estar con ella, sostenerla entre mis brazos. Mirar de nuevo en la inmensidad de sus ojos y saborear esos labios como tanto le gustaba.
 
   Luego de la reunión con su padre y su hermano, hizo una corta visita a su hogar para ver que todo estuviera en orden. Recogió las cosas necesarias para su travesía a la frontera norte del país. Era un viaje largo y debía ir con cuidado.  No sabía con qué se podía encontrar en el camino. No viajaría solo, había acordado que lo acompañarían dos ayudantes de su padre que conocían la zona a la perfección, así que le resultaría más fácil. 
 
    Sabiendo que el tiempo apremiaba no quiso perderlo y partieron esa misma tarde. Podrían buscar un lugar seguro donde descansar antes de que llegara la noche. Entre las cosas que llevaban en el jeep donde pretendían viajar, había agua, comida y su clásico kit de supervivencia; que incluía GPS, mapa y brújula. No era la primera vez que viajaba por el desierto, pero no quería sorpresas. 
 
   Lo único que sintió ganas de hacer antes de partir fue mandarle un mensaje a Karima. Ni siquiera pensó qué escribir, ya lo sabía. 
 
   “Te amo Karima”
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 15
 
    
 
   Solía hablar con él cada día. Ni bien abría sus ojos en su solitaria habitación, lo primero que hacía era escribir una palabra hacia él. Estaba consciente de que no solo la distancia los separaba, sino que tenían unas siete horas de diferencia. Aún así, cada día lo hacía con entusiasmo, y él le respondía como si estuviese frente a ella. 
 
   —Hola, buen día.
 
   —Buen día, cielo. ¿Cómo estás? —la esperada respuesta como cada día la llenaba de energía. 
 
   —Extrañándote —Solo hacía cuatro días que se había ido, pero de a poco se animaba a escribirle lo que sentía. 
 
   —Yo también cielo. Hoy termino en Dubai, me voy a casa en la noche. 
 
   La primera parte de su viaje estaba completa. Si podía terminar las cosas rápido con su padre, seguro podría venir antes de lo previsto. No pudo sino esperanzarse con esa idea. 
 
   —¡Qué bueno, ya queda menos! —exclamó sobre el teléfono. 
 
   —Recién termino de almorzar. ¿Tú recién te despiertas?
 
   —Sip. 
 
   —Claro, no sea cosa que el jefe se enoje porque vayas a llegar tarde ¿no? —bromeó Amir. 
 
   Guardaba cada palabra de Karima en su corazón. Cada llamada, cada mensaje se archivaba en un recuerdo instantáneo para sacarlo en los momentos donde más la extrañaba. 
 
   Los primeros días de la ausencia de Amir, los llevó bien gracias a que su amiga se preocupaba cada día por su bienestar. La distrajo de todas las maneras que se le ocurrió. La llevó al cine, de compras, a cenar. Los únicos que la hacían olvidar, eran sus sobrinos: Máximo y María Pía. 
 
   Katia pensaba que no había nada que una cabalgata con los chicos no pudiera mejorar. Tenían un gran parque con un lago en el fondo del rancho, así que una vez que pudieron salir temprano del trabajo, planearon una tarde de picnic terapéutico. 
 
   —Lo extrañas mucho ¿no? —Preguntó su amiga, luego de un rato de no pronunciar palabra.
 
   —Sí, amiga —contestó con cierta tristeza. —Cuando me pongo a pensar todo lo que él hizo por mí, lo que me guió y me protegió, no puedo más que sentir admiración por ese hombre. 
 
   —Entiendo. 
 
   —Ahora tengo la posibilidad de demostrarle todo lo agradecida que estoy con él. Yo lo quiero Katia, realmente lo quiero.
 
   Su amiga escuchaba las palabras sabiendo que las decía desde el corazón. 
 
   —A veces pienso qué sería de mí si él no me hubiese encontrado.  Es por su gran corazón que yo estoy donde estoy ahora Katia, con una gran familia. Contigo, que eres como mi hermana; dos sobrinos hermosos que llenan cada día mi vida de ilusión. Mauro, María Julia. Y todo esto es gracias a él, todo me lo regaló él. Una vida, un nuevo destino. ¿Cómo no puedo estar agradecida con ese maravilloso hombre? Me siento la protagonista de una novela amiga… 
 
   La emoción que sentía se veía en cada palabra que salía de sus labios. Tenía razón en todo, ella era solo una simple “ayudante” que ahora se convirtió en princesa. ¿Cómo no sentirse Cenicienta? 
 
   ─Cenicienta —definió Katia recordando la película preferida de María Pía. 
 
   —¿Quién? —Preguntó la siria desconcertada. 
 
   —¿Acaso no has visto la película preferida de tu sobrina?
 
   —Eh… no recuerdo…
 
   —¡Chenichienta tía! —María Pía que estaba con Máximo jugando a la orilla del agua, al escuchar la palabra mágica, vino corriendo hacia las dos. —Chenichienta…
 
   —Bueno —comentó Katia tomando a su niña en brazos —Supongo que la sesión terapéutica termina con un clásico de Disney. —Culminó jocosa. 
 
   Los niños salieron del agua y se dirigieron todos al rancho. Ya sabían cómo iban a terminar esa tarde. Muffins, café y Cenicienta.  
 
   Ya en la sala, con todo preparado para la merienda, la película comenzó. No sin los reproches de Máximo por ver otra vez la misma película que ya se sabía los diálogos de memoria, pero lo tuvo que aceptar. La princesa de la casa siempre mandaba. 
 
   —Tía, tu teléfono… —dijo su sobrino trayéndole el celular de la cartera. 
 
   —¿Sonó?
 
   —Sí. Mensaje creo… —refunfuño, pero se sentó a su lado a ver la televisión. 
 
   Lo abrió con rapidez para encontrarse con el mejor mensaje que pueda recibir una mujer.  
 
   “Te amo Karima”
 
   Una lágrima de emoción se escapó y rodó por su mejilla. No pudo contenerla. Su corazón se llenó de dicha y de felicidad. No veía la hora de poder volver a ver a Amir. De besarlo y tocarlo, comprobar que todo eso no era un sueño de Cenicienta. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 16
 
    
 
   Como era de prever a mitad de camino hacia el norte, tuvieron que buscar un lugar donde pasar la noche. A pesar de haber llevado sus cosas de camping consigo, sabiendo que la zona podría ser peligrosa; sus guías prefirieron buscar algún lugar más seguro que la carretera para quedarse. Al final del camino, donde lo único que se veía era alguna casa perdida y demasiada arena, encontraron una especie de hostal que permitió a los tres hombres alojarse hasta la mañana. No era lujoso, mucho menos agradable; pero era lo único que había. 
 
   Hacía mucho tiempo que no viajaba en esa dirección, pero no lo recordaba tan árido y con gente tan extraña. Su padre no exageraba al decir que la gente del lugar estaba agresiva mientras peleaban por lo suyo. Tuvo que utilizar todos los implementos de localización que había llevado, ya que en un paisaje tan monótono, podía perder la dirección en cualquier momento. 
 
   Dejaron el jeep en la ventana que daba a su habitación, bajaron las cosas necesarias y luego de una cena rápida se dispusieron a descansar. Amir no quería demorar, así que al salir el sol ya estaría haciendo ruta de nuevo. 
 
   El tiempo apremiaba, todo eso lo separaba de su dulce Karima, y la extrañaba como si le faltara una parte de su cuerpo. Se sentía incompleto sin ella. Desde hacía varios días no podía sentir su perfume, ni recibir sus caricias. Siempre fue una persona liberal, centrada e independiente. Desde ese mágico momento, en que la vio sufrir por Katia, como lo hacía ella misma, descubrió que era una persona especial. Había algo más en ella. Algo nuevo, que no se enseñaba en caras universidades, ni se podía comprar en el mercado de la esquina. Era cariño, cuidado, dedicación. Eso era amor; y eso le gustó. 
 
   La noche fue tranquila y pudo descansar. Ni un rayo de sol se veía cuando se despertó, pero rápidamente decidió despertar a sus acompañantes y emprender su esperado viaje al norte. 
 
   El encuentro se daría en la cuidad de Arar, capital del lugar. Pasaron por lugares en donde vivían pocos civiles, pero sí muchos militares. El comienzo de la guerra era inminente y ellos estaban allí, para ver su nacimiento. La ciudad se veía hermosa y claramente aún no denotaba el panorama que la rodeaba unos kilómetros más lejos. La reunión se realizó en el palacio que el Jeque Aiab Manzur poseía en la ciudad. Con seguridad tendría alguna manera de resguardar bien la planta, sabiendo la situación que se aproximaba. 
 
   Allá él, pensó. 
 
   —Assalam alaykom —saludó Amir ni bien pasó por la puerta del hermoso palacio.  
 
   —Wa Alaykom Asslam Amir —le habían informado que el hijo del Jeque iba a ser el encargado de la negociación, así que estaba en su espera.  
 
   —Has llegado pronto. No te esperaba hasta la noche. 
 
   Ni te imaginas la prisa que tengo. Karima, ya falta menos… 
 
   —Demasiada puntualidad. Espero no sea un problema Di que no, por favor. Firma que ya me quiero ir. 
 
   —Para nada, adelante por favor. —Señaló el hombre con gentileza. Por suerte, como buen hombre precavido, tenía todos los papeles prontos en su despacho. Ya había arreglado el monto que iba a pagar a su padre. Por más que Abugosh había pedido más dinero, estaba muy claro que no le iba a dar un dólar más. Ni siquiera quiso preguntar de qué manera pretendía cuidar tal valor en una zona tan afectada. Demasiado se preocupaba por los demás, pero ese no era el momento de comenzar a dudar. 
 
   Karima, ya te veo en mis brazos. 
 
   La negociación no fue difícil, ya que estaba todo arreglado previamente. El Jeque luego de la amable reunión, lo invitó a quedarse y pasar la noche en la ciudad, oferta que Amir tuvo que declinar amablemente. Cuanto antes saliera de allí, antes podría estar volando a Argentina. Decidió que podían pasar la noche en el mismo lugar donde habían quedado a la venida. Ya los conocían, así que pensó que sería una buena idea. 
 
   Por cortesía, al menos, aceptó quedarse a almorzar. No hacía más que pensar en el momento en que tuviera otra vez a su chica entre sus brazos. ¿Cuándo había pasado a ser tan importante para él esa mujer? Esa mujer… 
 
   Qué ganas de besarla, de volver a sentir su cuerpo sobre el mío. Pensaba cada vez que se daba cuenta que su estadía lejos de ella, estaba por terminar. 
 
   —Reitero mi invitación a pasar la noche en mi palacio. Así podrían descansar mejor y partir a primera hora de la mañana. —El amable Jeque volvió a repetir. 
 
   —Le pido por favor que no lo tome a mal, pero nos están esperando. 
 
   —Para nada. Adelante entonces. —Saludó el hombre mientras veía como los hombres se retiraban. No era más que una visita de negocios, así que no se preocupó por parecer descortés. —Que llegue pronto a destino —Culminó desde la entrada de su hogar. 
 
   ¡Ojalá! pensó Amir para sí mismo. No veía la hora de volver a verla. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 17
 
    
 
   Antes de las diez de la noche, estaban en el lugar esperado. La pequeña posada estaba serena y los recibieron con gusto. 
 
   La noche fue bastante tranquila. Durmió entre saltos, despertando a cada pequeño ruido que escuchaba, pero aún así su ansiedad lo dejó descansar.
 
   Apenas asomaba el sol entre las dunas cuando se levantó a observar por la ventana de la pequeña habitación. Había algo raro. Una de las camas estaba vacía. Farid, el único de sus ayudantes que estaba en la habitación, aún dormía. El otro, Faysal, no estaba. Ni su jeep tampoco. 
 
   —Farid, Farid. ¡Despierta!
 
   —¿Qué…? —preguntó su ayudante desconcertado. —¿Qué sucede?
 
   —Faysal no está. Ni  el jeep —expresó desesperado. 
 
   —¿Cómo puede ser? —preguntó todavía atontado. —¿Qué sucede afuera? —Se escuchaban voces y bastante movimiento aún cuando recién estaba amaneciendo. Sonaba como un coro. 
 
   —¡Rebeldes! ¡Rebeldes! —Se escuchaba a lo lejos. 
 
   La puerta de la habitación se abrió de repente. El dueño de la posada apareció con cara de desquiciado. 
 
   —¡Vienen rebeldes! ¡Deben marcharse ahora!
 
   Todo el mundo corría y se movía de un lado para otro. No era un sueño, era una locura. 
 
   —Las cosas Amir. —exclamó Farid tomando su mochila. —¡Corramos! 
 
   Amir no reaccionaba, no daba crédito a lo que estaba viendo. Farid lo empujó y siguió a la pobre multitud que escapaba por una ventana trasera hacia las montañas. ¿Hacia dónde? No se sabía, pero había que salir de allí. Se escuchaban gritos y disparos por la puerta principal. 
 
   —¿Qué carajos…?
 
   —¡Muévase! —Su ayudante lo tomó del brazo y lo tiró de la ventana hacia abajo. Solo se veía arena, apenas iluminada por la tenue luz del sol. Las pocas construcciones que había allí, estaban todas en la misma situación. Todas atacadas. Debían correr, hacia las dunas. Salir de allí. 
 
   Corrieron un buen rato, hasta que Farid cayó. No se veía nada adelante, ni detrás de ellos. La poca gente que había logrado salir había tomado distintos caminos. Estaban solos, en el medio de la nada. 
 
   —No puedo creerlo —repetía Amir mientras trataba de controlar su respiración. 
 
   —Es así hace tiempo, y cada vez está peor. Usted porque no está aquí de forma permanente, Príncipe —respondió Farid angustiado. 
 
   —No entiendo Farid. Aquí no hay nada que ellos puedan usar. —Comentaba tratando de comprender. —No hay petróleo, no hay tierras fértiles.
 
   —Pero hay refugio; y es lo suficientemente lejos para que no lleguen las vibraciones de los bombardeos en la frontera. 
 
   —Estamos a horas de la frontera, no es lógico. 
 
   —Están tomando todo lo que está a su alcance. No importa qué. Están demostrando poder Príncipe. 
 
   No quedaba otra, debían ubicarse y tratar de salir de allí lo antes posible. 
 
   —Farid, pásame la mochila —se dispuso a buscar sus herramientas para ubicarse en el lugar. No estaban allí. 
 
   —¡No están! ¡No están Farid! —exclamó asombrado. —¿Cómo…?
 
   —¡Faysal! —susurró el ayudante asombrado. 
 
   Amir no entendía. Debía estar todo allí. Era su mochila de viaje. Él mismo había puesto todo, tenía que estar ahí. 
 
   —Faysal debió escucharlos y salió corriendo el muy cobarde. —Concluyó Farid —Debió tomar las cosas e irse con el jeep al sur. 
 
   ¡No! Por Alá por favor, ¡no! 
 
   Al sur. Claro. Por donde se mirara, todo era igual. La vista en derredor era exactamente igual. 
 
   —¿Al sur? ¿Tú me dirías dónde cuernos es el sur mirando todo esto? —Preguntó señalando las dunas que los rodeaban. 
 
   Su ayudante suspiró. No había demasiado que pudieran hacer. No tenían como saber dónde estaban. Estaban perdidos. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 18
 
    
 
   Amó la película de Cenicienta. ¿Podría ser capaz de sentirse así?  
 
   —¿Cuántas personas en la vida real podrían convertirse en Cenicienta? —Preguntó con un aire de ilusión. 
 
   —Todas las que sean necesarias —contestó su amiga con seguridad. 
 
   Si había alguien que merecía ser una verdadera Princesa de Disney, era ella. Gracias a Karima, Katia estaba sana y salva como estaba ahora. Bien cuidada y protegida. Estaba convencida de que eran la pareja perfecta. Sus dos salvadores. Amir y Karima. 
 
   Karima continuó trabajando como si él estuviera allí. Lo imaginaba, lo veía, sentado en su propio escritorio. Se encontró pensando diferentes cosas que sería capaz de hacerle en esa discreta mesa. No podía echarle la culpa a las hormonas, como Katia le había contado. Aún no la había hecho suya. A pesar de su antigua cultura tímida y rescatada, se sentía una mujer decidida y más atrevida. Bueno, no mucho; pero por lo menos podía imaginarse desnuda entre sus brazos. 
 
   Cada día, sus mensajes y envíos de cariño eran los que le daban la fuerza necesaria para continuar su rutina. Mensajes, varios al día. Llamadas o videoconferencias por Skype. Cualquier medio valía para acortar la distancia. Todo sirvió. Hasta que una mañana, cuando se despertó, no encontró ningún mensaje en su celular. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 19
 
    
 
   —¿Cuánta agua tenemos? —Preguntó Amir casi derrotado. 
 
   Farid buscó dentro de la mochila. 
 
   —Poco más de un litro Príncipe. —No era nada, considerando el calor que hacía en ese lugar. 
 
   —Comencemos a caminar hacia algún lado y busquemos agua. 
 
   —¿Hacia dónde nos movemos? —Preguntó el ayudante. No estaban seguros de dónde quedaba el sur. 
 
   —Déjame pensar —susurró Amir para sí mismo. Él era un hombre inteligente. Nunca se había visto en una situación semejante, pero confiaba en que podría salir. 
 
   Karima, Karima. Ayúdame. 
 
   Piensa Amir. Piensa en ella, en sus manos, en su piel. Imagínala contigo. Escúchala. Le decía una voz en su cabeza. 
 
   —Tengo una idea.  
 
   —¿Qué patrón? —A esa altura cualquier idea podía ser buena. Debían hacer algo o morirían de sed en el desierto. 
 
   —El sol sale por el este. Vamos a usarlo. —Su pequeña conciencia que estaba necesitada de agua comenzó a funcionar. 
 
   —Es verdad —exclamó Farid observando el sol —Vayamos hacia allá, dijo señalando lo que para él era el sur. 
 
   —Hacia allí entonces. Busquemos algún punto elevado así veremos mejor. Debe haber agua en algún lado —comentó más como un deseo que como una aseveración. 
 
   Caminaron hacia el sur por varias horas sin divisar nada, solo dunas y más dunas. Racionaban el agua, que era muy poca y no tenían más, y las barras de cereales que habían llevado para poder sobrevivir. El calor era insoportable, ni siquiera habían tenido tiempo de tomar sus gorros para protegerse del sol; solo tenían un poco de protector solar; que no ayudaba demasiado. La transpiración hacía que perdieran mucha agua, mucha más de la que podían consumir. 
 
   Karima, por Alá, dame fuerzas. Imploraba dolorido. 
 
   Sus pensamientos estaban direccionados, no había otra cosa en su mente más que ella. Pensaba en sus labios, podía beber de ellos si pudiera, hasta que se quedaran dormidos. El calor lo estaba abrumando. Sus pies, doloridos y a punto de llagarse, le impedían caminar rápidamente.  
 
   Karima, Karima. Era una plegaria, un mantra, que lo mantenía vivo. 
 
   —¡Veo agua! —gritó Farid señalando un punto no tan lejano. 
 
   —No veo nada —balbuceó Amir, con la boca seca. 
 
   —¡Un oasis! ¡Un oasis! ─gritó su ayudante corriendo torpemente hacia el lugar. 
 
   Corrió, se tropezó. Amir lo seguía, en las mismas condiciones. Cuanto más se acercaban, el oasis, más se alejaba. Hasta que desapareció. 
 
   —¡Nooo! —gritó Farid desesperado al ver como su preciado paraíso se disfumaba ante sus ojos. —Una ilusión… ¡Por Alá! Un poco de agua por favor… ─gritó desaforado observando como el cuerpo de Amir caía fatigado a su lado.
 
   Karima, por favor. Ayúdame. 
 
   Quería llorar, pero no podía. Su cuerpo estaba exprimiéndose, achicharrándose al sol. 
 
   —¡Karimaaaa! —Gritó con todo su ser, cayendo de cara en la arena. 
 
   Farid se dejó caer a su lado. Estaban agotados, casi rendidos; y allí se quedaron. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 20
 
    
 
   —No he recibido ningún mensaje Katia. —Irrumpió en la oficina de su amiga como un huracán. 
 
   —¿Qué?
 
   —¡Que no está! ¡Que no está! —Karima mostraba su celular desesperada. No recibía ningún mensaje hacía más de doce horas. Eso no había pasado ni un día de los que estuvieron lejos. 
 
   —Dice que no se ha conectado desde ayer a las tres de la tarde. —Gimió. —Si le pasa algo me muero Katia, me muero. —Culminó lanzándose a llorar en el hombro de su amiga. 
 
   —Espera, espera… —Su amiga no estaba entendiendo bien. Tomó el celular de su mano y lo observó. Nada. No había nada. —¿Has intentado localizarle?
 
   —¿Eh? —La siria levantó suavemente la mirada. No entendía la pregunta.  —Claro, si lo he llamado y no tiene tono. 
 
   —No, Karima. Espera. 
 
   Sentó a su amiga en su silla y se decidió a actuar. Karima lloraba desconsolada. 
 
   Me muero si le pasa algo susurraba sin cesar. 
 
   —Mau. Soy yo amor. ¿Puedes venir a la empresa? —Preguntó tratando de disimular su ansiedad. —Sí, ahora Mauro. Espera…
 
   Se retiró un momento de la habitación, para poder explicarle mejor. Seguramente su marido tenía disponible la tecnología suficiente para localizarle. Luego de unos segundos, que a ella le parecieron horas, cortó la comunicación y se dirigió hacia ella. 
 
   —Mauro ya viene Karima. Quédate tranquila. 
 
   —Algo pasó Katia… —sollozaba sin consuelo. 
 
   —No nos adelantemos. Esperemos un poco. Mau vendrá con su equipo y nos ayudarán. 
 
   —Lo sé Katia. Algo le pasó… y me quiero morir.
 
   —No, nada de morirse Karima. —Expresó con seriedad. Necesitaba sacar a su amiga del trance. —Va a estar todo bien. ¿Por qué no llamas a su padre a ver si sabe algo?
 
   ¡El Jeque! ¡Claro! Su carita se iluminó. 
 
   —Él debe saber algo. Voy por mi agenda. 
 
   Así logró entretenerla o por lo menos hacer que reaccionara. Volvió corriendo con la agenda abierta ya en la página indicada. 
 
   —Acá está el teléfono.
 
   Nunca la había visto así. Perdida, desesperada. ¿Así habrá estado Mauro cuando ella desapareció? Por más que trató de imaginárselo, nunca lo había logrado. Lo peor de todo era que ella quería ayudarla pero no sabía cómo. 
 
   —¿Quieres que yo llame? —Preguntó preocupada por su amiga. 
 
   —¿Tú crees? —Inquirió nerviosa —No, mejor llamo yo. 
 
   Las relaciones con el Jeque no eran las mejores. Casi no se hablaban, siempre que había que comunicarles algo, o negociar con ellos, lo hacía Amir. Después de lo vivido, nadie le caía bien a ese hombre malhumorado. 
 
   Se sentó frente al teléfono y marcó su número, no sin antes emitir un profundo suspiro. 
 
    —Buenas tardes —habló en perfecto árabe, aunque con voz temblorosa. 
 
   —Buenas tardes —respondieron secamente. 
 
   —Soy Karima. Necesito hablar con el Jeque, Abugosh. 
 
   —El Jeque no se encuentra. 
 
   —Es importante, por favor —suplicó. Nunca había llamado antes. No tenía idea si el Jeque hablaría con ella. 
 
   La persona al otro lado del teléfono demoró. Susurró algo con alguien a su lado y luego volvió al teléfono. 
 
   —Le hemos dicho que el Jeque no está señora. —respondió otra voz distinta a la primera y allí la llamada se cortó. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 21
 
    
 
   El sol comenzó a esconderse, el calor agotador bajó. Farid sintió una brisa fresca y despertó. No era brisa, era viento. Amir continuaba a su lado. Aún respiraba, aunque con lentitud. Miró al horizonte. La luz de la luna y las estrellas iluminaban el paisaje. Era arena. Dunas y dunas por donde mirara. Se sentó sobre sus cansadas piernas y emitió un profundo respiro. 
 
   Al menos estamos vivos. 
 
   Observó alrededor anonadado. Se refregó los ojos al no creer lo que veía. El oasis. Sí, estaba ahí. Podía ver la silueta de alguna palmera y seguramente habría agua allí. 
 
   El viento se hizo más fuerte. Cada vez más. La arena golpeaba sobre su piel estropeada y empezaba a impedir su visión. 
 
   Lo que falta, una tormenta de arena. 
 
   Tomó fuerzas de donde no tenía. Tomó el cuerpo de Amir que apenas podía balbucear el nombre de su mujer. 
 
   —Karima… Karima… —susurraba de forma inconsciente. 
 
   —No, Príncipe. No soy Karima. Pero ayúdeme que nos tenemos que mover. 
 
   Amir era apenas consciente de lo que escuchaba. Había soñado con ella, había pedido por ella. Y aquí estaba. Lo estaba ayudando. Había venido. Tenía que levantarse. 
 
   —Levántese… —Pedía Farid agotado. —Ayúdeme, por Alá. 
 
   Por más que lo intentaba, no lograba ponerse de pie, así que decidió llevarlo de a rastro. El viento se hizo insoportable, si no se movían iban a quedar bajo una montaña de arena. Había visto el oasis, lo sabía. Era real. Tenía que llevar a su jefe allí. 
 
   Por Alá que no dure demasiado. Pensaba Farid arrastrando a Amir, con la poca fuerza que le quedaba, hasta donde anteriormente había visto el oasis. Las ráfagas de viento se volvieron tan fuertes que le impidieron avanzar. Su debilidad no ayudaba, y tampoco el llevar consigo el cuerpo de Amir. No podía dejarlo ahí, pero tampoco podía con él. 
 
   Gruñó, gritó. Hizo una fuerza sobrehumana por avanzar, pero su cuerpo no le obedecía. 
 
   Eran comunes ese tipo de tormenta debido al calor y la intensa sequía del lugar. Debían buscar alguna especie de refugio, por lo menos ocultarse detrás de las palmeras o debajo de algunas hojas. Eso si podía llegar. Pero no pudo, una fuerte ráfaga de viento los tiró a los dos y los dejó en la arena, sin poder moverse. Entregado, derrotado. No pudo hacer más, ni por él, ni por su Príncipe. 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 22
 
    
 
   Karima observó el teléfono con incertidumbre. No acreditaba lo que había ocurrido. 
 
   —Cortó.
 
   —¿Te cortaron?
 
   —Sí. Cortaron. —Expresó con desconcierto. 
 
   No pueden ser tan mala gente.  Katia tomó el teléfono con decisión y volvió a discar. 
 
   —¡Hola!
 
   —Hola. Necesito hablar con Gandur Aldayuz. —Habló con seriedad, pero sin sonar demandante. 
 
   —El jeque… —El hombre quiso excusarse pero fue interrumpido de repente. 
 
   —Necesitamos corroborar el número de cuenta para depositarle una gran suma de dinero. Nos es urgente localizarlo, por favor —engañó al hombre que no dudó en consultar con alguien a su lado. No pasó más de un minuto que lo escuchó al otro lado del teléfono. 
 
   —Hola. 
 
   —Hola. Soy Katia. Estamos buscando a Amir. 
 
   Silencio. Un bufido, un suspiro. 
 
   —Él es la única persona que se interesa porque usted tenga su dinero cada quincena Señor. Si él no está, o algo le ha sucedido, tenga por seguro que las cosas cambiarán. Se imagina que por este lado no hay mucha gente interesada en ese asunto, ¿no? Yo que usted, me interesaría. 
 
   No era tonta. Si algo afectaba su economía, seguro le interesaría. Esta situación lo hacía; solo que aún no se había dado cuenta. Reaccionaría. 
 
   —No sabemos nada de él desde ayer. 
 
   —¿Cómo es eso? ¿Le has mandado buscar?
 
   —Salió una persona a buscarlo en la mañana, pero aún no hay novedades. La zona norte está muy complicada… muchos rebeldes…
 
   —¿Qué sucedió?
 
   —Ha habido una tormenta de arena por la zona donde venían, desde ahí, perdimos contacto con él.
 
   —¿Y aún no hay ninguna noticia de tu hombre?
 
   —No, aún nada. 
 
   —Iremos a buscarlo. 
 
   —No es necesario. Tengo…
 
   —No importa. Iremos.
 
   Cortó sin más. No esperó contestación de nadie, sabía lo que tenía que hacer. Hubo que contener a Karima, y su desesperación al contarle lo sucedido. Estaba muy afectaba, pero Katia tenía esperanza de que todo saldría bien. 
 
   Mauro estaba en la capital, pero en menos de una hora, se las arregló para llegar. Usaron la avioneta de la empresa. El jet se lo había llevado Amir, pero la pequeña Lulú, como solían llamarle, sirvió a su propósito. 
 
   —¿Qué ha sucedido? —Preguntó ni bien llegó a las oficinas. 
 
   —Una tormenta de arena. No saben nada de él —respondió Katia con voz baja. 
 
   —Lo localizaremos e iremos a buscarlo. Hoy mismo. 
 
   —¿Y cómo haremos eso amor? Karima está muy perturbada. Le hemos dado un calmante; pero está angustiada cielo. No la puedo ver así. 
 
   Mauro llevaba un maletín. Detrás de él apareció Claudio con un par de aparatos más y una laptop. Seguramente era parte del equipo que utilizaban en Buenos Aires. 
 
   —Tranquila amor, sé cómo puedo localizarlo. 
 
   —¿Cómo?
 
   —Por su reloj. —expresó seguro mostrando el suyo. —Tenemos el mismo reloj. Él mismo me lo regaló, ¿Recuerdas? —Katia lo miraba sin entender hacia dónde iba. —Tiene GPS amor, solo esperemos que lo tenga él. 
 
   Sorprendida por la noticia observó cómo su marido prendió la máquina con rapidez. Buscó un mapa, puso unos números y un punto rojo apareció en la pantalla. 
 
   —Acá. —Exclamó al divisarlo. 
 
   Karima, que estaba recostada en un sillón en la oficina, pudo escucharlo todo. Al ver el punto rojo en el monitor de la laptop, una lágrima corrió por su mejilla. No de las mismas que hacía rato venían deslizándose por su rostro; sino una de esperanza. 
 
   —¿De verdad es él? —Preguntó animada. 
 
   —Son los datos de su GPS. Es su reloj. —Mostraba un punto en una zona alejada de la ciudad al norte de Arabia Saudita. 
 
   —Katia, busca pasajes para lo antes posible. Lo iremos a buscar de inmediato. 
 
    
 
   Se subieron en el primer vuelo que salía hacia el lugar; esa misma noche. A primera hora de la mañana ya estarían allí. Intentaron avisarle al Jeque, pero debido a la diferencia horaria, nadie contestó el teléfono. Agentes locales ya los estaban esperando en el aeropuerto. No querían perder tiempo, habían arreglado todo mientras viajaban.   
 
   —Buen día chicos —saludó Mauro a sus compañeros en ese país ni bien llegaron. —Qué bueno que pueden acompañarnos. —Los locales ya tenían dos camionetas preparadas para salir directo al lugar indicado. 
 
   —¿Se ha movido? 
 
   —Sigue en el mismo punto —Susurraba con sus compañeros, tratando de evitar los malos pensamientos que se avecinaban. —Debemos darnos prisa, no quiero pensar  en algo malo. 
 
   Karima y Katia se encargaron de bajar el poco equipaje que habían llevado. El tiempo apremiaba, nadie quería desperdiciar un minuto. Subieron las cosas a las camionetas y se dispusieron a marchar. En una iban ellos, con Claudio que también se había embarcado en el rescate de Amir. Estaban en permanente contacto con Buenos Aires y ni bien pudieron, le comunicaron al Jeque que ya estaban en suelo árabe. Nadie le tenía demasiada empatía, pero por lo menos querían informarlo que ya estaban allí. 
 
   Mauro estaba preocupado al ver que el punto no se movía; no significaban buenas noticias. O había perdido su reloj; o… Mejor no pensarlo. 
 
   —¿Hacia dónde?
 
   —Al norte. Ya, por favor. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 22
 
    
 
   Sentía la boca seca, y la lengua pegada al paladar. ¿Qué era ese sonido? Se sentía débil y casi no podía mover su cuerpo. Estaba cubierto de arena. Con un esfuerzo mayor logró abrir los ojos. El sol ya estaba arriba de las dunas, gigante y fuerte como era su costumbre. Veía borroso, no podía enfocar su vista con facilidad. Aún así fue capaz de notar algo diferente. Había verde, y agua. Movió lentamente su cabeza, y vio a Farid bajo otro montón de arena a su lado. No estaban allí anoche, lo recordaba. El desmayo, el viento, Karima. 
 
   —¡Karima! —exclamó sobresaltado buscándola en el horizonte. La había visto, la había sentido. Debía estar por allí.
 
   Su acompañante despertó por el sonido de su voz. También lo vio. No era una ilusión, habían llegado al oasis. Estaban allí. Sus ojos se abrieron de emoción. Su cuerpo comenzó a moverse directo al agua. No pudo levantarse, pero gateó cual bebé con movimientos descontrolados. Ambos lo hicieron. Fueron metros, dos o tres quizás, que recorrieron en milésimas de segundos. 
 
   Se empapó la cara con agua fresca, y gran parte del cuerpo. Bebió de ella hasta saciarse. Mojaba sus pies, refrescando las zonas llagadas. Estaba exhausto. El lugar era pequeño, pero tenía sombra y vegetación. 
 
   Empaparon su ropa, se refrescaron y tomaron toda el agua que el cuerpo les pedía. El calor agobiante del sol se había impregnado en su piel con ayuda de la densa arena del lugar.
 
   ─Pásame las botellas ─pidió Amir entusiasmado. 
 
   Tenían dos botellas de agua que rellenaron con intención de volver a tomar el rumbo al sur. 
 
   ─¿No hay nada más que podamos usar?
 
   ─No. No hay más nada en la mochila. Solo las bolsitas de las barras de cereales.
 
   Amir emitió un profundo suspiro de desilusión. Dos botellitas chicas no durarían demasiado.
 
   ─Tomemos todo lo posible ahora, debemos aprovechar.
 
   ─Ya no me entra más ─comentó Farid desanimado.
 
   ─Toma otro poco amigo, no sabemos qué nos espera. Haz un esfuerzo, así podemos irnos.
 
   Así lo hicieron. Ambos tomaron hasta quedar saciados. El camino era largo aún.
 
   ─¿Marchamos? ─Preguntó Amir a su ayudante observando el horizonte. El paisaje era monótono. Naranjas y amarillos teñían la vista por donde mirara; pero había que partir. No podían quedarse. Hacía más de diez horas que no probaban bocado.
 
   Comenzaron el largo camino hacia el sur un poco más animados, por lo menos no tenían sed. Soportaron el calor del sol que abrasaba inclemente en sus cabezas. 
 
   ─Este sol de locos me provoca visiones ─expresó Farid tratando de amenizar el tortuoso viaje. Llevaban un par de horas ya caminando.
 
   ─¿Visiones? ─preguntó Amir que deslumbrado por la luz solar solo miraba hacia el piso.
 
   ─Sí. Veo otro oasis… pero se mueve…
 
   ─¿Otro oasis? ─La ropa ya estaba seca y muy caliente. No vendría mal recargar agua y mojar sus ropas nuevamente.
 
   —Sí… Allá… ─Señaló a lo lejos, pero Amir no divisó nada. Solo arena y más arena. 
 
   —Me imaginé… No lo ve, ¿verdad?
 
   —No Farid —musitó cabizbajo —No te preocupes. Debemos estar por llegar. —Expresó esperanzado.
 
   —¿Adónde debemos estar por llegar Príncipe?
 
   —A algún lugar Farid, a algún lugar.
 
   Estaban avanzando, no estaban muertos. La esperanza no debía morir. Debían estar camino a la ciudad. Debía creerlo.
 
   —Sigo viendo cosas Príncipe. Ahora veo un bulto.
 
   —Tranquilo amigo, vamos bien. —La insolación podía provocar varias cosas, entre ellas fiebre; y hacer que alucinara.  
 
   —Es un auto señor. Se mueve también…
 
   ¿Qué? Amir levantó la cabeza de inmediato buscando el punto hacia donde su compañero estaba mirando. A lo lejos, en el horizonte, algo se movía. Era verdad.
 
   —!Yo también lo veo! ¡Yo también!
 
   Los dos lo vieron. No era una ilusión. Alguien venía por ellos. 
 
   —Están localizados ¿Verdad? —Preguntó Karima por tercera vez desde hacía una hora.
 
   —Si Karima. Se están moviendo.
 
   —Según el monitor, deben estar allí adelante —comentó Claudio mirando la pantalla de su laptop. Habían viajado tres horas sobre inmensas dunas hacia donde estaba localizado el punto rojo. Estaban allí. Según los monitores debían chocarse con ellos en cualquier momento.
 
   —Amir, Amir. ¿Dónde estás? —Preguntaba Karima para sí misma, casi en un susurro. Miraba a cada lado tratando de abarcarlo todo.  Solo dunas, arena por donde mirara.
 
   —Por favor. Sube a esa duna que es alta. —Pidió Mauro a uno de los policías locales que conducía el jeep —Miraremos mejor desde allí.
 
   —¡Allí! ─gritó la siria al ver dos personas a lo lejos —Deben ser ellos.
 
   El ambiente se enloqueció. El conductor se dirigió hacia donde estaban los dos hombres. 
 
   —Son ellos —aseguraba Claudio —Tienen que ser ellos. 
 
   —¡Amir! —Gritó Karima eufórica sacando la cabeza por la ventana del vehículo —¡Amir! 
 
   Se acercaban cada vez más y más, pero a ella le parecía ir en reversa. Katia gritaba por otra ventanilla. Los hombres hacían movimientos con las manos para señalar donde estaban. 
 
   —¡Es él¡ ¡Es él¡ —exclamó Karima al tenerlo a unos cuantos metros. Sus lágrimas escapaban de sus ojos, esta vez de alegría. El muro de contención que pocas veces había logrado triunfar, se había destruido por completo. Era su Amir. Estaba allí. 
 
   —¡Karima! —Gritó Amir desaforado al escuchar su voz. —Por Alá, no puedo creerlo. —Corrió hacia ella, que ya se había lanzado del coche en marcha. Corrió con la fuerza que no tenía. Fueron dos pasos y cayó al suelo de rodillas agotado, al momento que su Karima llegaba a él y lo abrazó. 
 
   —Amir… por Alá… —dijo pegada a su cuerpo. Él era su oasis, necesitaba verlo, tocarlo. Saber que estaba bien. 
 
   Él se dejó caer sobre el pecho de Karima. La abrazó con la poca fuerza que le quedaba. Sus amigos llegaron también. Quería llorar, de placer, de alegría pero no podía. 
 
   —No puedo creer que estés aquí —susurró a su amada que no dejaba de abrazarlo y dar gracias. 
 
   —Yo soy la que no puede creerlo Amir. No sabes cómo te he extrañado amor. 
 
   —Yo también amor… yo también. 
 
   Sabiendo que estaban bien, todos quedaron mirando la escena. Ambos arrodillados en el medio del desierto, reencontrándose luego de un arduo viaje y una aventura que seguro será inolvidable para todos. 
 
   —No vuelvas a hacerme esto Amir, te lo suplico. —musitó Karima buscando los cansados ojos de su príncipe. —Por favor, nunca más te separes de mí. 
 
   —Nunca más… —dijo él depositando un suave beso en sus labios. 
 
   —Te amo Amir. —Dijo a conciencia una vez que se separaron. —Te amo, te amo. 
 
   Él sonrió con alegría. Veía como sus lágrimas corrían por sus ojos, las limpiaba tiernamente. No daba crédito a lo que veía o escuchaba. Todos lo habían ido a buscar, y lo habían salvado. 
 
   —También te amo Karima —susurró sobre los labios de su amada. 
 
   —Cásate conmigo. 
 
   Inconscientemente dijo lo que venía pensando todo el viaje. Sabía que si lo encontraba con vida, debía pasar el resto de su vida con él. Lo quería así, de esa manera. Solo para ella. 
 
   —¿No debería yo hacerte esa pregunta? —Preguntó anonadado. Su alocado corazón no podía con la emoción de escuchar esas palabras de sus labios. La dulce, tierna y controlada Karima le había propuesto matrimonio a él. 
 
   —Pregúntame entonces… —contestó ante la tímida sonrisa de los presentes.
 
   —Ah… ¡Cómo te amo Karima! —comentó abrazándola con fuerza. 
 
   La siria lo empujó suavemente y volvió a mirar a los ojos. Estaba conmovido, a punto de llorar. Su hermosa sonrisa volvía a asomarse en sus labios. 
 
   —Amir, no hagas esperar a la chica —expresó Mauro abrazado a su amada, sin poder contener la emoción. 
 
   La miró a los ojos, con la dulzura que siempre lo había hecho. Limpió con suavidad el resto de sus lágrimas que aún recorrían sus mejillas. 
 
   —¿Quieres casarte conmigo Karima? 
 
   —¡¡Sí!! —Exclamó loca de alegría. Se besaron, sellando ese amor que sabían que era para siempre. No había forma de que no lo fuera. La única forma en la que estaban completos, era cuando estaban juntos. Eran definitivamente almas gemelas, destinadas a ser uno solo. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 23
 
    
 
   Dos ideas que al par brotan,
dos besos que a un tiempo estallan,
dos ecos que se confunden,
eso son nuestras dos almas.
 
    
 
   Tres meses después.
 
   No eran de la misma clase social, ni siquiera del mismo lugar. Nunca necesitaron presentación, ni padres que avalaran su unión. Alá quiso que se encontraran. Alá quiso que Amir sea el ángel que rescató a una pequeña mujer de una zona de guerra. Jamás imaginó que ese debía ser su camino. Que ella era su destino, que era ella la persona que complementaría su alma y llenara su corazón de alegría. No necesitó un elegante abaya para poder ver la belleza que había en su corazón. Uno tan puro como el suyo mismo. 
 
   Exactamente una semana atrás habían celebrado su compromiso. Se presentaron con tres testigos ante un magistrado islámico, llamado Sheikh, para realizar un contrato matrimonial. Aunque Karima desestimó dicho contrato, Amir quiso hacer las cosas bien y todo se hizo de acuerdo a las leyes del Corán. 
 
   La ceremonia de la boda en la mezquita, había sido sublime. La presencia del Jeque Gandur Aldayuz y el hermano de Amir, Hassan, fueron una grata sorpresa para él. 
 
   —Me alegro muchísimo que hayan venido —expresó Amir agradecido hacia su familia. Más allá que no estuvieran de acuerdo con su casamiento y no fueran la familia ideal, no dejaban de ser sangre de su sangre y él no era una persona rencorosa. 
 
   —Felicidades hijo… —expresó el Jeque con sinceridad. Resignado a que el matrimonio era un hecho, decidió aceptarlo con mayor tranquilidad. Demasiada preocupación había en el país, como para agregarle una más. 
 
   Ese día se concretaría el matrimonio y la fiesta de boda. No hubo detalle que no estuviera perfectamente preparado. Con ayuda de dos personas dedicadas al tema, prepararon la mejor fiesta que pudieran presenciar. 
 
   El evento se realizó en la mansión de Amir en Arabia Saudita. La casa fue adornada y preparada para recibir las pocas personas y familiares que estaban invitados. El vestido sumamente elegante, ceñido a su cintura y adornado con bastante pedrería, fue elegido por Katia, que fue su ayudante número uno en todo ese proceso. Todo estaba previsto.  Se había convertido en Cenicienta.
 
   —Eres una princesa Karima. Estás bellísima. —Los zapatos, su hermoso vestido y su abaya haciendo juego era digno de una revista de modas. 
 
   —Parezco una verdadera Cenicienta. —Dijo anonadada con la imagen que el espejo le devolvía. 
 
   —Chenichienta es más fea tía. Tú eres linda. —Expresó la pequeña niña con inocencia.
 
   El corazón le golpeaba con fuerza. 
 
   —Tú serás la Cenicienta más hermosa que haya existido, pequeña niña. —dijo abrazando a su sobrina con dulzura.
 
   —Chicas, es hora. —Se sintió la voz de María Julia que suavemente interrumpió golpeando la puerta.
 
   Karima debía caminar por una pequeña pasarela, que estaría en medio del salón,  hasta llegar a unos sillones especialmente preparados para ella.  En el salón solo había mujeres ya que la ceremonia de los hombres se había realizado por separado, como era costumbre. 
 
   Ya que solo eran damas, no era necesario que utilizaran sus abayas mientras disfrutaban de música y exóticos bocadillos. 
 
   En un momento de la ceremonia, Amir, avisa que se unirá a la fiesta de las mujeres. Ellas corren a colocarse sus respectivos abayas antes de que él llegue. 
 
   Subyugado por la belleza de su dulce Karima, recorrió el pasillo sin prestar demasiada importancia al entorno. El momento que tanto había soñado había llegado.  
 
   —No puedo creer que ya seas mía, pequeña… —susurró a su esposa ni bien la tuvo enfrente. 
 
   —Créelo, soy tuya. Tú eres mío ahora. 
 
   El maquillaje y la joyería resaltaban la belleza natural de su mujer. 
 
   —Me disculpan un momento por favor —Amir interrumpió la ceremonia, dirigiéndose a los invitados. 
 
   —Permítanme hacer un breve corte, pues quiero dedicarle unas palabras a mi esposa. 
 
   La observó con calidez mientras tomaba un pequeño micrófono. 
 
   —Me disculparán los invitados, ya que lo que voy a hacer no forma parte de la ceremonia tradicional; pero tengo una necesidad intensa de expresar ciertas cosas. 
 
   El Príncipe comenzó a hablar.
 
   —Ya te lo he dicho cielo, pero quiero que todos se enteren. Gracias a ti, estoy donde estoy ahora. En mis peores momentos, cuando más te necesité, tú estuviste para mí. Tú fuiste mi fuerza, me elevaste como ser humano y no puedo estar más que agradecido contigo querida esposa. Porque éste sea el comienzo de una eterna vida juntos. 
 
   La música comenzó a sonar y él a cantar.  
 
   When I am down and, oh my soul, so weary;
When troubles come and my heart burdened be;
Then, I am still and wait here in the silence,
Until you come and sit awhile with me.

You raise me up, so I can stand on mountains;
You raise me up, to walk on stormy seas;
I am strong, when I am on your shoulders;
You raise me up... To more than I can be.
 
    
 
   Cuando estoy deprimido, ay! y mi alma, tan cansada;
Cuando los problemas vienen y mi corazón está agobiado;
Entonces, me quedo quieto y espero aquí en silencio,
Hasta que llegas y te sientas un rato conmigo.

Tú me levantas, para que pueda pararme sobre las montañas;
Tú me levantas, para caminar sobre los mares tormentosos;
Soy fuerte, cuando estoy sobre tus hombros;
Tú me levantas… A más de lo que yo puedo estar.
 
    
 
   Lágrimas de emoción corrieron por los ojos de varios de los presentes. Ninguno era ajeno a la travesía de Amir por el desierto, ni al amor puro que sentía por esa mujer. No terminó de cantar; Karima se arrimó lentamente a él. Murió de amor ante ese hombre de aspecto duro y gran corazón. 
 
   —Hermosa. Tú siempre dices que yo te salvé… —dijo compungido por la emoción —no es verdad. Tú me salvaste, amor. Tú fuiste a mí ese día y me devolviste las ganas de continuar. Tú me salvaste a mí. 
 
   Karima lo abrazó emocionada. Volvieron a ser uno, frente a todos los presentes. 
 
   —Te amo Amir. 
 
   —Yo te amo mucho más. 
 
   La música continuó. La celebración también lo hizo; pero para ellos comenzó de nuevo. Algo distinto; una nueva vida. Ambos, juntos e inseparables esperaron a que parte de los invitados comenzaran a retirarse para ir a consumar su matrimonio. Ambos lo deseaban. No era solo deseo, era unión. La unión completa en cuerpo y alma que sellaría un pacto de vida. Haciéndose uno hasta la eternidad. Y así fue como comenzó un verdadero amor que creció de entre escombros, de forma literal.
 
   
FIN
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